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^^dicatoria á la Inmaculada Concepcion de María
Santísima Madre de Dios.

p
bra^ Wesia Católica, llena de santo orgullo cele- 

boy el misterio inmaculado de la Madre de Dios; 
^ando la fé y i^ piedad cristiana hacen resonar ba- 

js bóvedas sagradas los himnos de su triunfo; y la 
osa España levanta el estandarte de sus glorias, 

deh^ Patrona especialísima, los Redactores 
Sus Católica, que deben todos los frutos de 

lareas ó la dulce inspiración de esta Virgen sin 

ofrec devoción del mundo cristiano, 
on hoy un justo tributo de amor á su Madre in-

Qiiste ■ ^odicándole las justas alabanzas debidas al 
^0 sublime de su pureza original: así, suspsn-
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demos en este dia nuestras tareas religiosas y lilffi 
rias, para ofrecer nuestra gratitud á las glorias û 
María Inmaculada; procurando con ella afirmarI* 
religion de los pueblos, y recogiendo, á despecho i 
error y de la impiedad, laureles inmarcesibles pa” 
teger sus coronas á la reina de los mundos, aciannf 
dola inmaculada^
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DE LA CONCEPCION INMACULADA DE MARIA-

En el Occéano inmensurable de los pensamientos di- 
joos el ojo de la Fé descubre uno, como todos, inefa- 

inas que todos benéfico; y sobre todos, glorioso á 
nud^ 1 á la humanidad envilecida, que rea­
ras Criador con sus criatu-

*A ] ^.P^’^samiento es la Encarnacion. 
la 1creación como obra esclusiva del poder, 
ló4^ ? amor infinitos; supuesto el orden crono- 
homh ^Q^sés, formando el régio alcázar donde el 
inm de dominar á la naturaleza; tocamos 
^0 d su rebelión y su caida, como resulta- 

oi'gullo, cambiando todos sus dones y carismas 
¿a y anatemas. Degradada así la natura-

^M^da de Dios, y proscripta porsujus- 
rehabilitación otra creación 

M n de la gracia mas complicada y di-
nae la primera creación de los seres: ella debia
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comprender al delincuente y al ofendido, aceptando la 
espiacion y ofreciendo la satisfacion necesaria. ¿Pero 
cómo esperar este prodigio que implica la union hipos- 
tática de las naturalezas divina y humana? La vista 
miope del hombre quiere estenderse por los dilatados 
horizontes de su esperanza, y se pierde en abismos in­
terminables, y solo en tanto que ayudado de la re­
velación percibe los designios de la clemencia divinai 
puede considerar al Dios ofendido, tan pronto pnra 
castigar la ofensa, como compasivo para redimir al cul­
pable; acompañándolo y sosteniéndolo con los rayos de 
su misericordia en la esperanza de su rehabilitación y 
de su gloria. Este es el gran secreto que llama San P^' 
blo el misterio de Dios Padre; esta la gran obra de 
amor divino que implica la union del Verbo con la na­
turaleza caida, union tan inefable que mas allá no 
otra que le exceda, sino la unidad de esencia en las tre> 
divinas personas.

Cabe, pues, á nuestra gloria conocer que entre todo!» 
los pensamientos de Dios sobre el hombre, la Encarné 
cion de su Hijo era la idea príncipe, la idea soberana Ç 
donde parten y adonde convergen todas las esceleiicias ) 
toda la gloria de la Divinidad; así es que todo lo 
contribuye á la realización de este plan divino gciar 
una armonía, está en perfecta consonancia con el 
mo pensamiento de Dios.

¿Y podia haber quedado desatendida la 
cuyo seno había de realizarse este misterio tan 
tante? ¿En los recursos inagotables del poder y ® 
biduría infinita faltaban medios para preservar á 
ría del contagio universal? ¿El que pudo hacer de 
hija de Eva una Madre de Dios, no pudo defenderla 
imperio de Luzbel? Vamos á estudiarlo en el Paraíso-
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primera palabra que Dios dirije al hombre caido, le 
anuncia la victoria de una muger que babia de quebran- 
ar la cabeza á la serpiente infernal; despues, todos los 

grandes acontecimientos porque atraviesa la humanidad 
^an marcados con un sello simbólico de su grandeza y 

® su gloria: el arca donde se salvan las reliquias de 
nuestro linage; la zarza que arde sin consumirse para 
proteger al pueblo escogido del Señor; la vara que divi- 

IOS mares y hace brotar agua á las peñas del desier- 
’ y todas las heroínas del viejo testamento, despertan- 

Con hechos ruidosos la dormida esperanza, de los mor- 
s no eran mas que recuerdos importantes de aquella 
tin'nuevos metéoros para despejar las 
ra^^l siglos de deseos. Llega, al fin, la ho- 

oiemne de los divinos desposorios; los cielos y la 
de 1 santo ósculo déla paz; un arcángel 
tas gerarquías sorprende á la muger, tan- 
Irado^^^ silencio de la oración; y pos- 
don P^^sencia con un acto espresivo de adora­
do- zr hace el anucio de la' Trinidad, dicien-

María; llena eres de gracia... el espírí-
''''i y virtudnlel Altísimo te cubri- 
ílarti porque el Santo que ha de nacer de ti se

úido P^^bras misteriosas que nunca hubieran po- 
lengua humana ni comprender la hu- 

*ia la suponen el gran sacramento de to­
piaria y el sello de lá fé al gran misterio de 

su Concepcion Inmaculada. 
de^°n-^ meditemos sobre la grandeza y mages- 

icres d í*^^’ de convenir con los PP. y Doc- 
^^tern'^1 i fi^e para recibir la gloria de la

divina se necesitaba una criatura que es-
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cediera en méritos y en virtudes á todos los ángeles í 
santos. El criterio universal y la conciencia misma re­
chaza con enojo toda idea que implique la mas lei« 
imperfección en la muger escogida para Madre de 1^ 
misma perfección por esencia. Todos los testimonios de 
nuestra fé nos la presentan libre y exenta de todas las 
leyes generales que abaten á los hijos del pecado; elle 
nace con una razón perfecta (según los teólogos) que le 
esceptúa de todas las debilidades de la edad y del seío¡ 
ella no siente la rebelión de los sentidos para caer une 
vez siquiera en la mas ligera imperfección; fuéUno^’’ 
y Madre á un mismo tiempo, sin lesion y sin dolor pare 
conservar su virginidad y su fecundidad prodigiosa: 
vida, en fin, fué el vuelo del amor de esta paloma vK' 
ginal, que marchaba á las regiones del infinito; y 
muerte, como un éxtasis delicioso del amor mismo. 
arrebata y le ofrece la perfecta incorporación con su a®!' 
do: ella no ha quedado envuelta como toda la liunia^ 
dad en el polvo de su origen, sino que su sepulcro, ® 
mando el seguro pedestal al trono de sus victorias, es 
voz mas espresiya de sus privilegios inauditos.

¿Y para qué tantos carismas, tantas elevación®^! 
’triunfos, si esta muger divina aparecía ya mand® 
con la culpa de su origen? ¿Cómo conciliar sus exencj 
nes y privilegios, si habla sido confundida con los 
más en el acto solemne de su concepción? ¿Cómo 
hollar la cabeza de Satanás su misma esclavti? Escoge 
desde siglos eternos para una cualidad que supo®® 
primer pensamiento de Dios; prefigurada con todos 
dones que le elevan sobre todo lo que no es 
enriquecida de tal manera que ni Dios mismo podm . 
ventar otra que la escediera en escelencias; jgj 
aun dudarse su inmunidad de la ley común qu® 
sienten al nacer?
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Bien sabemos que es uno de los dogmas fundamen­

tes del Cristianismo el pecado de Adan y su trasmisión 
« todos los descendientes de aquella semilla manchada; 
P^ro las exenciones de todas las leyes generales no solo 

desvirtúan ni destruyen, sino es que las robus- 
y aseguran, consignando el poder del legislador 

las dictára. Josué, interrumpiendo su curso pe­
riódico al astro refulgente del dia, no ha derogado la 

y general que le tiene descrita su órbita desde el prin- 
ipio de los tiempos, i^o han suspendido su curso las 
ollas, caminando precipitadas al mar, porque Moisés 
Portara las corrientes del íiojo, y Josué suspendiéra las 
as del Jordan; ni los muertos han podido imitar á LA- 

señales propias de la corrupción del 
Pncro, sale obediente á la voz que lo llama; y la vara 

naturalezas, convirtiendo las aguas en 
piedras en agua, y el agua de las nubes en “laiiá V Pn O ’ j o ran codornices, testifican que el legislador sobe- 

lable Cuando quiere, suspender sus leyes inmu- 
otra achicada su omnipotencia. Por 
te e María para cooperar sustancialmen- 
trib'^ A sublime de la Encarnación del Verbo, con- 
iQa d giorificacion de esta obra adornando su al- 
Bios virtudes posibles y en tal grado que 

podía pedir mas ¿i una » criatura; su 
au?¿ilios de la gracia di- 

t’irtuj'^ eficaz y poderosa que formó ese piélago de 
sérT fi^c la distinguen y elevan sobre todos 

gerarquías celestiales. Su 
Cas V d^e la de Abraham y todos los patriar­
le V corazón estuvo siempre vacío de sí mis- 
^cscon humildad hasta ella

anteponía su pureza á las mismas glorias
49
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de su maternidad divina, y su amor que los serafina 
imitaban, y su obediencia ciega á los preceptos 
ñor, y todos los actos de su vida perfecta prueban <1® 
para la decencia, honor y gloria de este misterio adj" 
rabie nada faltó de parte de la criatura. ¿Y faltaría® 
parte de Dios, permitiendo que un momento solo fa®* 
María esclava de Satanás? Imposible.

Díqs te salve, llena de gracia, dijo el 'Arcángel 
do en presencia de María, adorándola como á suReii»' 
pues en la hipótesis de que la Vírgeii Santísima hui’®, 
ra contraido la mancha original, era como todos ‘t' 
hijos de la carne, hija de ira por naturaleza; y ’ 
ma bendita habría sido objeto de proscripción, cuau'j 
inónos, el momento preciso en que fuó concebid^' 
habiendo sido un instante siquiera esclava del inficr®’’^ 
¿cómo se postra un espíritu puro ante la muger 
chada? ¿Con qué razon se atreve á llamarla 11®^® 
gracia? La engaña? Le adula? Nó: su palabra es dOs 
mática; él es un enviado de la augusta Trinidad; el‘\ 
muger escogida entre millares; su anuncio, el grao . 
teriodel amor divino; su causa final, la salud del ®’”, 
do: Al proclamarla, pues, llena de gracia, como 
cho el Arcángel, no solo consigna el tesoro infioilH^ 
se había derramado en su alma, sino es que revela 
cuidado vigilantísimo de la Providencia en el acto 
leinne de su Concepcion, para esceptuarla de 
pecado y presentarla digna del Padre que había 
partir con ella la obra de la Encarnación de su 
digna del Hijo que había de habitar nueve meses 
seno, y digna del Espíritu Santo cuya virtud iiifim^ 
bia de realizar tan sublime misterio. . ^qh-

Concluyamos este pensamiento con la prueba i 
testable del devotísimo y sutil Scotto.

Se trata de una obra que no envuelve una co
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dicción metafísica, sino solo la exención de una ley de­
cretada por Dios para castigar á- la humanidad. Va á 
realizarse el gran Sacramento de elegir una Madre para 
Dios entre las hijas de los hombres. El Verbo Eterno, 
^o&endrado antes de los siglos, ha de unirse á su carne, 
iíomanizcándose la divinidad tanto como la humanidad 
se diviniza. La sabiduría increada se ofrece á encarnar 
en el seno de una muger; el Eterno Padre lo decreta, el 
Espíritu Santo lo realiza; es la obra de toda la Trinidad.

ohíií. Esta muger será Madre, Hija y Esposa de Dios, 
preciso buscar la santidad y la gloria de tan íntimas 

^elaciones. ¿Y podríamos unir la luz y las tinieblas, á 
fisto y Beliat? Convenia pues, á la gloria del Padre la 

^antidad de su Hija; al honor del Hijo la pureza de su 
Wre, al amor del Espíritu Santo una esposa inmacu- 
ada. El sentido común rechaza todo lo que no sea san-

y puro respecto á la divinidad. La santidad de la obra 
Qnese realiza; la persona que viene á realizarla, la vir-

Tue la ordena, la causa que la promueve, el fin á 
se dirige, y los efectos que produce, lodo es santo 

puro como pensamientos de Dios. ¿Y dejaría de 
la muger preelegida para llevar á cabo esta obra 

siglos—Decuit.—¿Podía Dios consentir una falta 
Donor y de gloria á ’ la gloria de su Hijo, que era 
niismo ser? ¿Cabe en Dios olvido, inadvertencia, ó 

J^Da de voluntad en los actos relativos á su glorifica- 
w.— Voluit,^Pues entónces, podemos repetir con san- 

orgnilg ese artículo de nuestra fó: ergo fecit, María 
inmaculada.

Nicolás be Lora, Pro.
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LA INMACULADA CONCEPCION s

desde el prineipio del mundo hasta el siglo f
XVI de la Iglesia, según la historia. !

Desde los primeros tiempos, los principales mistj , 
rios de Cristo y de su Madre se habían trasmití^^ i 
padres á hijos como la preciosa herencia que habité 
constituir su principal patrimonio. Nada, sin emb^' 
go, se había escrito hasta Moisés; este fué el 
destinado por Dios para dar principio á la subli®®} 
eterna obra de la Escritura Santa, en la que había 
imprimirse la palabra divina; y no bien se había 
lado en el primer libro el admirable órden de la 
cion, cuando María se declara como triunfadora de 
serpiente infernal y como salvadora del género n ' 
mano, muerto, por la soberbia infracción del P’’ 
mer hombre. Una mujer, dice el Génesis, en su capí®*
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tercero, quebrantará tu cabeza y tú pondrás asechanzas á 
J^ca/caña/; y María quedó escluida para siempre y des- 

e el instante de su Concepcion fuera del dominio de este 
dragón infernal.

Ásí lo confirmó el humildísimo Job en igual capítu- 
ercero, cuando dijo: que la niebla del pecado original ' 

a Cristo su verdadera luz y no pudo comprenderlo ni 
poco el nacimiento de la aurora que le precede, en cuya 

MadrT figurada la Concepcion de su Santísima 

feta verdad se hallaba prevista por el pro-
eu 1 concibió la pureza de María, figurada
tuell subía del mar del tamaño de la
^do ^1 nombre, y que en breve se estendió por 
htri^ fecundó la tierra, como afirma Juan,

Jerusalen (1), diciendo: «Que era tradi- 
tiempo que este profeta había 

iD¡oj 1 sus discípulos los cuatro misterios que 
1? se aquella misteriosa nube, y que eli Pecado había de nacer una niña limpia de
•¡CQcl ‘1 vientre de su madre; lo cual manifiesta 

fué religion de la inmaculada Concepcion
^Póst 1 ^^^^’’^’Jmpida y llegó íntegra y viva hasta los 
todur'^^’ que la sucesión de los hijos del Carme- 

! desde el santo Profeta hasta Jesucristo.»
pía, si ®sta verdad no hablamos por cuenta pro- 

timos con la autoridad de autores 
^DtioqJ^^ antiguos como Paleonidoro (á), Josefo 
-^.Jj^^^M3)^_^lberto Gemblacense (4), y el mismo

Lih \ raonach, cap. 32.
3) Tn ri ° -^atiquit. heremit, montis Carm, cap. 5, et, 6.® 
H ín^;o"ic.Hierosol.

• ae perfection, milit, cap. 12.
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Juan Patriarca en el libro citado, en cuyo capHulO' 
dice: «Que el año 83 de la Encarnacion de Cristo los b 
cípulos sucesores de Elias labraron una capilla,en 
monte Carmelo y en el mismo sitio donde Elias vio^,^^- 
misterio, en memoria de dicha revelación 
pia Concepcion de la Virgen Maria. Asi es, 
Patriarca, que la tradición conservada desde Elias t 
espacio de 900 años, comenzó á correr en la . 
gélica por cuenta de los apóstoles y autorizada co 
doctrina.»

Asi vemos que Santiago el menor, apóstol yo 
de Jerusalen, en susagrada liturgia, que 
lengua siriaca, manda que el sacerdote despues 
consagración diga en voz alta: «Memento jo*
«tissimæ 1NMACULATÆ Super omiics benedictæ gæn 
«minæ nostræ deiparæ semperquc virginis 
de que responda la capilla de los músicos: « 
est, ut te vere beatam dicamus deiparam no? 
«et omnibus modis irreprehensam, Matrem 
«tri.» «Es justo que te llamemos verdaderamen 
«venturada, inmaculada, y de todas maneras ■ , 
«reprensión;» cuya fiesta se hallaba en el calen

* Grecia, según Genebrardo. Coi?
San Márcos señaló la misma solemnidad de 

cepcion inmaculada de Maria ftn las iglesias 
de las que era Patriarca, como puede en 
dario Alejandrino, que se 
colegio de Jesuítas de esta ciudad de Sevilla- 
halla expresamente el dia 8 de Diciembre.

Y en la Grecia, que son las provincias 
das con las doctrinas de los Apóstoles y pablf» 
daron la disciplina eclesiástica San Pedro, j^grec'’' 
San Juan y San Andrés, vemos que estendieioi
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^‘0 de este misterio de una manera admirable. San 
odres la predicó, ante los sacerdotes y diáconos de 

Wo, protestando ante el proconsul Egeas: «que así 
el primer hombre habia sido formado de una tier- 

inmaculada, así era necesario que el hombre, per-
Hijo de Dios, naciera de una virgen sin man- 
He aquí nació el que los padres griegos y san- 

doctores San Juan Crisóstomo y San Juan Damasce- 
^^nrdenaseu en el calendario de sus iglesias la fiesta 

. Concepcion Inmaculada de María, cuya tradi- 
H ® corfirmó despues con una ley del emperador 
caTi qbe copió Teodoro Balsamen, Patriar- 
non comentarios sobre el Nomoca-
sear donde el emperador prohibe que
diciiil*^^^^ alguna del imperio hacer actos ju-
íeleb^ serviles en el dia destinado á

la Concepcion de María Santísima.
de fijar nuestra atención y lo que 

Tae momento es la antigüedad
sUí lúisma devoción tuviera en nuestra ilustre y 
^^^\Pátria;
5a menos antigua ni menos cierta en
íe ïnisterio que lo fueron las iglesias

y Alejandría.
'^íáxiino asegura que Santiago el Mayor edi-

(1 una iglesia á la Concepcion Inmacu-
Meio y
^eri»;^'^^ ^™ndo la Santísima Virgen, para las que 

Tarragona y Toledo.
apóstol 4 ^discípulo de Santiago, dice: Que los 

definieron en su concilio que la Virgen fué

> ' Tít. 7.0 cap. 1.0
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concebida sin pecado, y pone el decreto de los ApO’' 
toles que es el siguiente; «Aquella Virgen, aquella-^' 
ría, aquella Santti fuó preservada del pecado origii^ 
en el primer instante de su Concepcion y 
toda culpa; y el que asi no lo sintiere no alcanzará vi 
eterna.» Y el mismo santo en otro libro que tuvo W 
en el Sacromonte de Granada escribió la sublime sentej* 
cia que dice; Mariam non tetigit primitm 
cual ha merecido hacerse universal y hallarse grar 
da para perpétua memoria en los mármoles de 
templos y en el frontispicio de las catedrales.

San Torcuato, primer obispo de Guadix, y San, 
gundo, obispo de Avila, predicaron este misterio, 
bleciendo esta festividad, y arraigaron esta creencia» eo 
consta del oficio gótico reformado por San Isidoro, 
que despues hablaremos; y por la forma del juramee 
que hace el Capítulo de la catedral de Avila.

Ya vemos cual es el fundamento y cómo prm®P 
á estenderse en España la devoción á la Concepcion 
maculada de María, la cual se conservó tradición^ L 
espacio de tres siglos en que apareció un nueva 
monio y una nueva luz de verdad que venimos 
mando.

Flavio Dextro, hijo de Barcelona, y 
Consejo real del emperador Teodosio, escribió un IW^ J 
titulo; Omnímoda Historia, dedicado á San jj. 
(según el mismo santo confiesa; el que en gratitu 
dicó á su vez el de Scriptoribus Eclesiasticis). á 
aquel historiador se ocupa de la limpia, 
escribe estas notables palabras; A Jacobi^ 
celebratur in Hispania festum inmaeulatce et i^^, jjgce 
ceptionis Dei genitricis Mariœ. De cuya 
mención D. Màuro Castella Ferrer, en la carta ai
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su Historia de Santiago; San Gerónimo en el mencio- 

J'lo libro de Scriptofibus Ecclesiasticis: Honorio en stH 
isloria de los Escritores Ilustres de la Iglesia: y Tara- 

® regibus Hispaniæ in Alarico, año de All; con 
fes muchos escritores que pudiéramos citar.

í^ulo Orocio que vivió por los años 400 de J. G.
verdad en su Epístola ad Eustoquium, 

^6 la Concepcion, y recomienda á las mu- 
le devoción á este misterio para que no peligren;

W mención Fray Mauricio de Villa Pro- 
Wy Bernardo de Bustos (2); 'todo lo cual confir­

ió cuatro primeros siglos España dió brillan- 
y devoción á la Inma- 

Concepcion de Maria.
il robusteció esta opinion por todo 
mo?? cristiano. S. Gerónimo,, comentando el sal- 

comparó á la nubecilla que vaticinó el Pro- 
fes A estuvo siempre en luz y nunca en tinie- 

“ su martirologio la festividad de la 
fira celebraban los Palestinos de una ma- 
feo ij desde el tiempo de los Apóstoles. Efrem 
¡Mrí^'^r litaría Inmaculada (3); S. Cirilo de Ale- 

pecado original (4); S. Máximo, 
Wa 1 ^riron, Digna habitación de Cristo por la 
^ad Próeolo asegura que fu6

de una masa purísima (6) y S. Agustin, re-

Coron. Maria serra. 16, f. 46. 
oT^ncep- P- 3.“S'15.®' A 

o??' í"‘- "">■ doin.
6-’ (le laud. Sla. Gen.

50
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fajando á Pelagio, escribió, que todos contrajimos b 
mancha del pecado, escepío la Santísima Virgen Martí- 

, Pel mismo modo opinaron en el siglo VIS. 
iláncio, S. Fortunato, S. Atanasio Siuaita y espectí' 
mente S. Fulgencio, que la llamó exenta de pecado-^ 

_ S. Gregorio Magno, en el siglo Vil enseñó quo^ 
taba libre del reato de origen; y el glorioso S. Isiooo’ 
colocó entre las festividades sagradas la de la CoW 
cion de la Santísima Virgen, diciendo en sus alaban 
zas de María, que estaba exenta de pecado.

El concilio 4.® de Toledo accediendo á la 
del rey godo Sisenando, que murió en G35, 
se formára oficio sobre el misterio, y qae una eos» 
tan gran momento se confiase al mismo S.- Isidoro, 
zobispo .entóneos de Sevilla. Chindaswinto, rey J 
paña, muerto en G51, llevado de su devoción álal 
reza virginal, mandó áe observase todo lo dispu^toP 
el dicho S. Isidoro; y nuestro piadoso rey 
cedió al Abad déla Iglesia de S. Sakador^dc h» 
el pueblo y templo así llamado, con la obligacjoo^^^ 
celebrar en cada año la fiesta de la Concepcjo»* 
maculada, habiendo merecido por su celo y 
el concilio'Xf de Toledo le denominara defensor ) . 
parador del culto de la Purísima Concepcion- , 
vemos es trac lado en el famoso sermón del Dr. D* 
cisco Solís. p¡.

De la comisión que recibiera S. Isidoro p^^ 
formar y ordenar el Misal y Breviario, ó fin í*’ 
en toda España fuera uniforme, se hallan notic^ 
portantes en las obras de Ambrosio de Moi a 6

(1) IJb J2, cap. 19.
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^^nana(l), Loaisa (Î), Baronio (3) y otros; donde ve- 

Que la Misa de la Concepcion se halla aprobada 
dos Sumos Pontífices; primero, por Juan X, año 

despues, por Alejandro II el año de 1064, en 
^ya época se reunió un concilio en. Mantua, al que 

el Sumo Pontífice, en donde fiié examinado de 
*^0 el dicho oficio de S. Isidoro. Á el que asistieron 

Obispos españoles que presentaron al Concilio el 
i p yfuéaprobado como católico y recomendado á 

iglesias de España. Tal fiié la gloria de nues- 
patria en los tiempos á que nos referimos, respec- 

pía ? devoción y creencia en la Inmaculada Concep- 
de Maria.

concilio II de Nicea, celebrado
•’ Maria fu6 mas sublime que todas

b visibles é invisibles:» y aprobó la epísto­
la a del patriarca de Jcrusalen 'Teodoreto, en 
bliS confiesa superior á toda la naturaleza in- 

concilio Fi:ancofordiense,-cele- 
^buos aseguró contra los Adop­
ta cí Santísima Virgen era térra etiam anima- 

y S. Juan Damasceno dijo: «En este 
pQ no tuvo entrada la serpiente infernal.» (4)

y b d Cdrlo-Magno celebró esta festividad
^lue o ptublecida en Francia antes de su muerte, 

y Federico Germano rey de 
^insfb y,despues Arzobispo y Patriarca de Aquileya, 

^tuyó en todas sus iglesias por los años 897.

(21 íf*^’ ® ® c<ip. 5.0
31 del Cono, can. 3.o

(4 Joro. 8.® año 633.
2.» de asumo.
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La sagrada or den de Sanfia go, que principió 

los años 820 á 830, cpnio.prueba Radós, (1), Morap» 
y mas copiosamente D. Mauro; (3) levantó un 
mento glorioso á la Inmaculada Concepcion en su coj' 
vento de Uclós. Allí celebraba la solemne fiesta de 
Inmaculada con su Octava, y allí se erigió una capj 
lia donde se conservó una imágen antiquísima de
Concepcion; lo cual confirma la idea de que no 
el primero D. Francisco Gimenez de Cisnero el qne a 
bró un templo en honor de la Concepcion Inmacu 
da, como, generalmente' se cree. Siendo además ui 
constitución espresa de esta órden en su titulo 20 
se cante cada dia la salve á la hora de la tarde 
las oraciones acostumbradas, ¿ebiendo ser la 
de la Concepcion» todo lo cual,se estableció en c 
formidad con las acostumbradas tradiciones.

En el siglo X el esclarecido S. Pedro Damiano.^^ 
eximió de mancha original y León el Sabio, Enap‘'^|j 
dor de Constantinopla, disertó con aparato solemne 
honor de la Inmaculada Concepcion la Santísima 
gen, por los años de 211.

En el siglo XI, escribiendo San Anselmo a lo 
pos de Inglaterra sus hermanos, esclamaba: «Todo 
rieron por los pecados originales ó actuales, escep 
Madre de Dios» (4). , jqI,

Ademáis, los trabajos de San Bruno, y 
para afianzar y estender esta fiesta entre sus ¿¿¡ó 
entre todos los fieles, y la aprobación que en 1 "

(1) Fol. 3.® de su Cron.
(2) De confirm, ord. lib. I.’’ cap. 2.®
(3) Lib. 4.® de la Hist, ilust.
(4) Cap. 12 in Epist. ad Cor.
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Jjlistollal Orden Premostratensc, disponiendo que los 

de San Norberto llevaran el hábito blanco á ho- 
de la pureza de la Virgen, prueban que en el siglo

•dse veneraba la Concepcion Inmaculada de María.
Mas en aquel tiempo la idea de la Concepcion fla- 

W algún tanto por el contenido de la Carta que
Bernardo dirigiera á los canónigos de León de 

Rancia en 1140, reprendiéndoles* por haber estableci- 
eJl sin consultar á la Santa Sede, lo cual

oneció la marcha magestuosa con que desde el tiem- 
íjQ. Apóstoles habia progresado la fé en este miste- 

pero esta Carla fué bastante mal entendida y mal 
^adiada á la vez. San Bernardo solo pretendió hablar ' 
niactiva que es la del cuerpo y su orga- 
infuí ’ pasiva, ó sea cuando el alma se

organizado. Por esto decia; ¿Un- 
^(^nctitas? An forte inter'amplexus marita- 

manos de Dios no
•le criatura, ni pertenecía á la generación

g. ni tenia de qué santificarse.
opinion contraria á este misterio 

lardad ^^^^•^¿erse, siendo gloria de España el haber 
•le su y seis años sin aceptarse por ninguno
leron^ hombres; antes por el contrario se levan- 

j para impedir su paso los reyes como los obispos. 
l'Mtnl Buenaventura presidiendo el
l’Isa el d® su Orden Seráfica celebrado en 
•^Qos dispuso 'que por todos los francis-

Inmaculada Concepcion,
^®l*rara^ l^aberse mandado en Asís en 1219 que se ce- 
Moq 1 ®n honor de la Inmaculada Concepciony* ^Wos del año.

® ®1 mas admirable de todos los siglos, en el
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que mas se dosarrolló y aclaró esta verdad, lo 
glo XIV. El Papa Benedicto XI queriendo terminar 
disputas sucitadas á consecuencia de la referida Cara 
de San Bernardo, mandó por los años de 1304 
la misma Universidad de Paris, centro de toda tí® 
y bajo la presidencia de sus legados pontificios se su^ 
citase una solemne controversia á la cual 
concurrir todos los doctores y teólogos mas acreea 
dos de aquella época. ,

Francisco Juan Dunns Scotto fué el elegido po^
Orden Seráfica para defender la verdad de este ñus 
rio. Doscientos argumentos se le presentaron en con ' 
los que fueron oidos por el Sutil con religiosa modes 
y despues de analizarlos y de esponer la doctrina 
Escritura, Santos Padres, y Razon concluyó 
«Si según todas las doctrinas
tura, m a la razon el que J. C. eximiera á su 
del pecado del primer hombre, es claro que 
mirla. Potuit. Aun mas, si la Escritura y la razon 
suaden que le pudo conceder este privilegio n® 
queda duda que le fué decoroso consedérselo. 
¿Y cómo dejaría de hacer lo que interesaba a 
y á la gloria de su Madre? Ergo fecit. Da 
fué general y la voz de un aplauso uniforme 
rumpió aquel profundo silencio. La Uiiivcrsida 
suya la doctrina y acordó, con aprobación de los 
pos, hacer voto de celebrar cada año el misterio 
Concepcion Inmaculada, y de no conceder 
no literario sin que precediera el juramento d^ 
der la pureza virginal de María. ' , ^gcuti-

España, siempre gloriosa en la fé de la Virgos 
dó aquel pensamiento; y los reyes, el clero y ot P jj, 
levantaron su voz en honor de la Concepcion íam
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inereciendo especial mención el rey D. Juan I de 
el que promulgó una ley eu favor de la Inma- 

Concepcion, en la cual se prohibía sustentarla 
Won contraria, componiendo una fervorosa oración 
W superior á la que hizo en Oriente el emperador 

®^Del Filósofo. También fundó la insigne cofradía en 
de este misterio, que despues estimuló á los de - 

f^yes sus sucesores.
tn los, siglos XV y XVI continuaron los reyes de 

distinguiéndose por su acendrada fé en este 
Aragon, sacó una ley semejan- 

anterior en el año de 1454 como puede verse en 
Constituciones de Cataluña (1); y 

HeraT^^ Fernando y,Doña Isabel, es ge- 
día fundaron en Granada una cofra- 
W ^^eron los primeros hermanos mayores; lle- 
(lesc hasta el punto de llevar al Nuevo Mundo, 
Conp inmortal Colon, la devoción de la 
he Inmaculada, dedicando á su nombre el nom­
mas ^^Snnas,Islas como se refiere en las Cartas de las 

descMertas, (2) y como lo escribe Ber- 
^pcio^n linstos en la parte 3.® de su sermon de Con-

2o y nntóuces no es posible referir cuánto se hi- 
misterio; se veneró en 

die ^^hgiones; lo confesaron todos los pueblos; 
las diócesis; lo confirmaron todos 

'Sostuvieron todos los teólogos; y todos 
h^ctaron con esta creencia. Treinta y tres 

‘ ^os Pontífices habían hablado ya en favor de la

(2 1.0 lit. 11.
Qna. 2.® de la Esp. ilust.
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Concepcion. El Concilio de Trento habia favorecido b 
inocencia de María, diciendo que no era la mente de 
los PP. ni de la Iglesia comprenderla en el pecado del 
primer hombre (1); mandando se observase lo dispues' 
to por Sisto IV. Y Paulo V había prohibido disputar «o 
publico sobre este misterio. En una palabra, el loísteúoi 
al fin del siglo XVÍ, se hallaba negativamente definidU' 
como con profunda erudición lo demostró el referid» 
Dr. 1). Francisco Solís en su sermón de la declaracio» 
dogmática, predicado en la Iglesia de S. Francisco, de 
Córdoba, el año de 1855.

Hemos terminado, aunque á grandes rasgos, 
hisioria que debería ocupar grandes volúmenes si hube 
ra de ser acabada; pero nuestros lectores comprenderaj' 
sin embargo, toda la grandeza, toda la fé, y toda » 
verdad tradicional de este misterio, que ha de ser « 
timbre glorioso del siglo en que vivimos y contra el QU» 
se estrellarán los furores de las iras revolucionarías» ® 
estendiéndoaos en este punto por ser objeto de otro ar' 
tículo.

>íosotros,^ sin embargo, que hemos 'colocado 
tra obra bajo la protección de este misterio, 
timos llenos de fé y de valor para defender A la lo 
sia y á su Pontífice Supremo de los rudos ataqu 
que en la prensa y fuera de ella se le dirijen: y 
nos de confianza esperamos la victoria que ta 
alcancemos antes de lo que algunos incrédulos p” 
ran prometerse. Por hoy ofrecemos á la Virgen 
culada este pobre trabajo que será como la ofren a 
nuestra fé y devoción, la que nos conducirá con

(1) Ses. 5.''’ de pee. brig.
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I sereno y notable en la espinosa tarea de defen- 
? ® la Religion Santa de tantos enemigos como ahora 

ó impúdicamente se empeñan en combatirla 
el hermoso cielo de su divina doctrina, de 

j , ’ y de su moral sublime, sostenida por su fun- 
divino Jesucristo.

Juan Bajjtislv Solís, Pro.
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Ligeras reflexiones sobre la declaración dogn^átic* 
de la Inmaculada Concepcion, bajo el puntó 

vista del Pontificado de Pió I'X.
------------ -

Entre los diversos acontecimientos que han , 
lugar en nuestro siglo, ninguno más impo^^^ jp 
más digno de estudio, que el que ahora vá á o 
nos. Los antecedentes que lo determinaron, 
cunstancias que le acompañaron y la última 
dad que intervino en su realización,' dán á es 
cho un carácter y significación que es imposi 
conocer. Se ha pretendido desdeñar sus s"
soltados y apartar de la conciencia de los pne p 
exámen y atenta consideración; se ha quer^®’’,^f¡0sí 
tar bajo la losa del olvido, esta suprema y » 
manifestación del Pontificado. ¡Vanos esfuerzo^- 
habló por boca de Pió IX, y en este momen 
cientos millones de católicos, están dispuestos । 
con su vida, la creencia del Pontífice iuspñ
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los siglos y las generaciones, y desaparecerán 
grandes instituciones, no quedará nada, todo 
el sueño del sepúlcro, pero no faltará la fé 

y Inmaculada Concepcion,
I-oando hechos de tal magnitud, de tan inmensas 
Jolosales proporciones tienen lugar en el mundo, 

olvido ó el desprecio? ¿El silencio no sería una 
y criminal complicidad? ¿Sería justo que La 
Católica que ha colocado sus humildes tra-

Infijo el amparo y protección de la Virgen In- 
^J^’ilada y bajo la fé del Pontificado, no tributára al 
' <io la declaración dogmática en su duodécimo 
^jOTrsario algunas ligeras consideraciones? Por ningún 

nos creémos dispensados de cumplir el más gra- 
j que nuestras creencias nos imponen; pues 

de lo que más amamos y veneramos en la
Uj’’ lo que constituye nuestra fé y afirma nues- 

por lo que juzgamos de todo punto 
I’orniular nuestras convicciones sobre tan im- 

7*' materia.
Iodo estaba preparado nuestro siglo, menos 

ún índole que nos ocupa. La declara-
verdaderamente un acontecimiento 

en *1 ^'^^^"^P^eosible, que no tiene razon alguna de 
cosas conocido, y que solo alean- « 

5 gj ^spUcacion racional y conveniente, trasladan- 
le u^'^^^oniento á otra région, otra série de ideas 
” entonces dominaban en el mundo. El si-

Napoleon:
^'stad de gloria, de manos de aquel Con-

y al través del humo del cañón en que se
“la, Y una estela de grandeza que le fas-

®^clavo de su ambición y de su debilidad acó-
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mete con ardimiento é incansable perseverancia 1’ 
destrucción del pasado, acompañando al guerrero e 
un canto de triunfo y por entre una inmensa sop?- 
ficie sembrada de ruinas. No muere todo lo 
hombre quiere; es preciso esperar la hora de la f- 
videncia, y quien se anticipa sucumbe al 
impotencia y del mas amargo despecho. Alejaiidro^.^^i^ 
sar y el ilustre proscrito de Santa Elena serán s 
pre el sello de esta verdad. . b

Mientras que el imperio enmendaba el antigao 
no de las naciones, señalando con la punta de su 
pada las nuevas líneas geográficas de los /jj: 
su diplomacia quedaba encargada de comentar } 
cer aplicaciones prácticas del nuevo derecho, 
moderna arrastrada igualmente por el odio a o 
guo destruye y niega, y á falta de principios/® , 
sustituir los santos y fundamentales de la socio ‘ 
nueva forma a los errores pasados, y empuñan o j 
mosa el’ cetro de su soberanía despliega á to' 
vientos el estandarte de su grandeza; prodan^ai 
mo única solución de lo presente y fórmula si F 
de lo porvenir la independencia del pensaüuen 
reinado esclusivo de la razon pura. Y cuando 
felices circunstancias,-no todas bijas de 
y laboriosos esfuerzos, dieron por resultado va 
tables descubrimientos en el órden de la 
é hicieron pasar ante el asombro y 
pueblos las máquinas humeantes y los hilos ® 
encargados de comunicar el pensamiento con 
cidad del rayo, y nuevas ciencias abrieron a 
sus trabajos, completándose á la vez algunas uc^^^. 
liguas: ¡oh! entonces no fueron poderosos a 
su entusiasmo y loco orgullo. Llenaron los
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ieffi

el aplausos: publicaron solemnemente ha ley 
r omCT’ f’conce y el mármol los
“‘ iiiJ^ p ® personages desconocidos al pueblo; los 

üésop^i pequeños para contener á los nuevos 
J y las plazas y los paseos se vieron ador- 

número considerable de estatuas.
cambiado de rumbo, no era 

® rot ^^inientaba su corazón é inteligencia. Ila- 
inzo 17 pedazos el brillante y magestuoso 

rHda razon y la fé sábiamenie 
,s,' ¿np Pontificado, habían elaborado con no- 

hi largo de los siglos y á vuel-
5iif' I de fé H f® había- 

razon i fuspiracion religiosa, de dependencia de 
(j* Me 1’ f f^sponsabilidad moral, de sumisión á la 

d'^ ’ é inr creada por Dios para ser la maes- 

re!*

üíli'
6 K 
lie;’

vi'-

ií

îS

«"i (1 verdad, despertaba sus iras y 
jlí 'sí»íq5^ ^•^struccion. Y todas las reminiscencias de 
of’ fueron atacadas violentamente, no

nadie; y las instituciones, 
ora los asilos de la fe y las ca-

¡i^ ^91 víp fueron destruidas y arrojadas sus cenr- 
1 nuestro siglo deber manifes-

' nenn?i 1 beneficios que los anteriores á ma- 
Solo'ej ® prodigado.

‘.1 <.,S: ei pié, inmoble y sere-
tr'f’ ^'^^Ucion como el Lot lio entre las olas de la.

y vi ? conflagración universal; no por 
espíritu del siglo, sino á su pesar, 

Un desesperados esfuerzos. Se había
proseuiorir en la prisión, y otro salir de 

de encadenado, pero el sentimiento 
cdos los pueblos le devolvió la libertad
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y la independencia, regando con sus lágrimas e 
mino de su triunfo. Y es triste de notar que, 
ideas á la vista de tan grandiosa enseñanza 
ran la misma dirección, que el espíritu del sjg 
habia marcado. Ya que no habían podido concluí 
el Pontificado, como lo significaban evidenteinen 
ruidosos funerales que en varios puntos habían 
de aquella venerable institución, empezaron à p 
obstáculos insuperables á su egercicio é influencia» 
cluyendo por sembrar la duda y la desconnao 7 
cierto espíritu de hostilidad en el ánimo de los 
res y de los pueblos. El desprecio y el olvido lU 
tumbrando á los Ubres-pensadores á discutir 
como si no existiera semejante autoridad para f. 
mas, cuidando siempre de crear atmósfera y 
donar ocasión alguna para ejercer su odioso F

Mas hé aquí, que corría el año de gracia 
y el bondadoso, cuanto infortunado Pió IX, s 
Gueta con noble resignación los horrores 
titud, de la proscripción y del destierro, fio i^ 
una hora terrible para el Pontífice aquella en 4 
encontraba. ¡Él, tan bueno y tan amante y 
él, que no habia omitido medio alguno 
rar la^ paz y prosperidad de aquel pais, ’ gjop’’ 
bia sacrificado la política tradicional del P'^lj^-¡ia, J 
satisfacer las exigencias y aspiraciones 
de varias naciones de Europa, él, desterrado, .0|,1 
odiado y en peligro su preciosa existencia. 
¡Dios perdone á aquellos desgraciados yj^^ i 
jamás en cuenta tan horrible acontecimien 
tónces, en aquellos momentos de desampn^o 
congoja, cuando las olas amargas de la
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silenciosas sobre el corazon del Papa con paso 
y pavoroso, el devoto de María Santísima y au- 

S“sto representante del Salvador del mundo eleva al 
sus ojos cargados de lágrimas, demandando con- 
y amparo.’ Y á poco, el semblante del noble an- 
se reanima con estraña y desconocida alegría; 

’’“rayo de luz celestial dá magostad y brillo á su an- 
^lístiada frente; y la Virgen Madre, la divina María, 
graciosa dispensadora de la misericordia de Dios 

®]a envuelta entre fúlgidos resplandores de oro y púr­
pura á visitar el corazón del ungido del Señor. Debió 

®star María al lado de aquel infortunio tan cristia­
nóte sobrellevado; y en aquella hora del misterio del 

y de la misericordia del cielo debió de escuchar 
altísimas y conso-

este motivo, el venerable Pió IX, depositariode 
.^Q^^tianzas de María, levanta su voz en tono de 

de ] dulcísimo eco recorre toda la redondez 
de P®’’ îïiedio de su inmortal Encíclica de 2 

óbrero del mismo año; y la Iglesia universal aco- 
y santo entusiasmo el grito del inmor- 

ontífice, consagrándose desde este dia al estudio de 
gloria habría de reportar á la 

y tierra. El mundo entero se 
’“SDet^K? palabras del supremo sacerdote. Las 
braa^ ’^Q’^isiones de cardenales y teólogos, nom- 

reverendos obispos del orbe ca- 
^^dio de sus respuestas á la Encíclica y 

á sus diocesanos, inauguran 
^óQiac trabajos teológicos sobre el decreto de la 

’*ópul^ Concepcion, ya por sí mismos, ya por su
los concilios y sínodos, açademias^ uni-
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versidades y colegios. El clero secolar y regular, y 
fieles de todas partes estudian los unos, é instan! 
suplican los otros porque luciera pronto el diadel’ 
gloria de María.

Mientras tanto el averno vomitó toda su maW 
y despecho contra los designios de la Iglesia y haf 
cion de la Providencia divina. Los cismáticos y 
hereges, los incrédulos y los filosofastros oponían con^' 
tantemente ruidosas blasfemias, amenazas, desprecié 
razones de inconveniencia y de inoportunidad, todog^^ 
ñero , en fin de obstáculos, para que no se decretara 
María uno de sus mas bellos y gloriosos triunfos-

Pero todo fué inútil; pasaron algunos 
capital del mundo cristiano ofrece dulce y aunga _ 
hospitalidad á innumerable multitud de estrangan 
que, partiendo de lo mas apartados países de la herj j 
llegaban á Roma para dar testimonio del 
acontecimiento que habría de tener lugar. 
ver á aquellos venerables obispos, doblemente respa^^ 
bles] por su elevado carácter y sus años, cruzar an 
losos la estension de los mares y las mas Xjej 
latadas zonas, despues de haber vencido difice 
de otra índole, obedientes al llamnmiento del 
fice! El corazón se siente poderosamente 
al recuerdo de aquella tierna cuanto imponen®

lia-
Era el dia 8 de Diciembre de 1854, y 

mos en el augusto templo de Si Pedro, el 
de y mas hermoso que las manos de los hombres , 
consagrado á la divinidad. Dejemos hablar abo 
un ilustre testigo, y mártir despues, del misterio h 
allí iba á proclamarse; retirando con respeto nu»'.^^ 
pluma para dispensarnos el honor de copiar las
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pensiones y recuerdos, que con motivo de esta solera- 
“¡dad, dirigió al clero y fieles de su diócesis el inol~ 
'Ridable Mr. Sibour, Arzobispo de París.

«En sus vastas naves, decía, refiriéndose al templo 
dedicado al gefe de los Apóstoles, se apiñan y con- 
í^’^den las oleadas de una inmensa multitud, impa- 

Jinnle y sin embargo recogida. Ahora sucede en Roma
otra vez en Efeso: siempre son populares las 

^stas de María. Los Romanos se preparaban á aco- 
ja Definición de la Inmaculada Concepcion como 

® hicieron los Efesos la de la divina maternidad, con 
“heos de alegría, con iluminaciones de gozo y los 

vivos trasportes.»
«Entre tanto, ved en el umbral de la Basílica, al 

rodeado de doscientos Obispos 
cZ- ^^nido de los cuatro eslremos del universo 

duplicada estension que el an- 
ÍRle° romano. Allí están los ángeles de las 

como testigos de la fé de sus pueblos en la 
Cfis ^^iilada Concepcion. De repente prorrumpen las vo- 
íarc*^ y multiplicadas. El séquito deGe- 
y atraviesa lentamente el vasto recinto del templo, 

sitio al rededor del altar de la Confe- 
cen¿- ® sentado su du-

.fi^incuagésimo octavo sucesor.»
santos misterios, y bien pronto se 

Wu ^7 Evangelio en las diversas 
to sol^^ Oriente y de Occidente. Hé aquí el momen- 
P®» anr*^^ s^^ñalado por el decreto pontificio. Un Obis- 

ace confesor, cargado de años y de méritos, 
fiono; es el Decano del Sacro Colegio que, 

hall anciano Simeon se tiene por diohoso 
hegado á ver el dia de la gloria de María.

52
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Dirige al soberano Pontífice en nombre de todos los 
Obispos la postrera postulación, y el Papa, los Obis­
pos y toda aquella grande Asamblea caen de rodilla^' 
Hácese oir la invocación al Espíritu Santo; y el s®' 
blime himno se repite á la vez por veinticinco mil VO' 
ces, elevándose al cielo como un inmenso concierto-®

«Concluido el cántico, y levantándose el Pontífi*!® 
se pone en pié sobre la silla de S. Pedro; un rayo ce­
lestial, visible efusión del espíritu de Dios, ilu®’”® 
su semblante, y con voz profundamente conmovida, çe 
trecortada por los suspiros y entre un torrente de 
grimas de alegría, pronuncia las solemnes palo ra 
que colocan á la Concepcion Inmaculada de Mana c® 
tre los artículos de nuestra fé.»

Quisiéramos continuar trascribiendo las 
y sábias consideraciones que el Reverendo Arzobisp 
espone con motivo de esta solemnidad, y las no me» 
sábias y oportunas que nuestros ilustres Prelados 

‘ rigieron á sus Diocesanos, por aquella sazón. \ 
dad de sentimientos y de miras, qué fé,qué 
negación, qué respeto y sumisión tan profunda» 
amor tan entrañable manifestaron los Obispos al 
premo Pontificado! A la vista tenemos una 
considerable de esos documentos que pasarán álaP 
teridad laureados de una gloria inmortal. Î 
asegurar que, cuando nos ponemos en contacto ® 
tas brillantes manifestaciones, y sentimos en p, 
corazón y conciencia el peso de tan le'
ceptos, nos creemos en la imperiosa necesidad 
vantar muy alto el grito de nuestra fé y 
el Pontífice que hoy se sienta en la silla de S. 
Una época que alcanza el honor de ser aleccionan 
Fio IX, á quien tan admirablemente secundan a
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verendos Obispos, que en la actualidad rigen las sillas 
episcopales, tiene derecho á esperar un risueño y prós­
pero porvenir.

En efecto, entre la multitud de reflexiones que se 
^^olpan á la mente, al examinar los resultados de es- 

grandioso acontecimiento, resalta á la vista la uni- 
íntima, compacta y poderosa, que la' declaración 

^egmática ha venido á realizar entre el Papa y los 
Obispos, entre estos y los fieles cristianos. 

•Wa se meditará suficientemente los grandes bienes 
Jl^® para lo porvenir ha de reportar esta fuerza, es- 

elemento de vida, que tantas veces ha salvado al 
^nndo de la mas horribles catástrofes. El episcopa- 

católico está escribiendo en la actualidad una de 
Paginas m is brillantes y gloriosas de sn historia: 

p ejerciendo una altísima misión, que sin duda la 
’■evidencia le tiene confiada. Esa adhesion y herói- 

irmeza con que hacen suyas y sostienen todas las 
pabras del bondadoso Pontífice, esa gloriosa emu- 
acion que distingue, ocupándose con frecuencia 
fí- Penebas inequívocas de su respeto y conside- 

al sucesor de S. Pedro, es á nuestro juicio 
se'^ señales mas consofadoras para no abatir- 
díil^ 1 porvenir. La Providencia, á no
tud P’’^^parado y dirigido esta salvadora, acti- 
Par Iglesia, no siempre común en la historia, 
zás^ llora solemne, en que el Pontificado, qui- 

crisis mas dificil y terrible 
baya podido pesar sobre sus largos siglos.

crisf^^^ temamos ni dudemos un momento. La vida 
’lesd^^'i^ tomado visible y sorprendente desarrollo 
cepc^ declaración Dogmática de la Inmaculada Con- 

No hay un pais en el globo en que no se ame
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mas á Maiia y se deje de confiar, ahora mas que nunca, 
en su poderosa protección.- Son muy pocos, además, 
os que odian al Papa; y estos pasarán muy luego con 

el oprobio de su impotente furor. Todos los hombres 
sensatos é imparciales conocen muy bien el terreno 
que, por todas partes va ganando la doctrina católi­
ca; y que los ánimos cansados y desalentados por el 
vacio que dejan ciertas teorías, se replegan natural­
mente al puerto de salvación, á la autoridad de la Igle­
sia, que sin mucho ruido de palabras, sin ningún apa­
rato escénico sabe responder á todos los derechos y ne­
cesidades de la humanidad.

Se nos dirá que soñamos, y se cerrará con desprecio 
la Revista en que escribimos; esta contestación sabemos 
que es muy cómoda, muy usual y corriente, pero jamás 
hemos podido aprender que sea de todo punto razona­
ble Nosotros soñamos, sí. pero lo hacemos á la luz tran- 
qmla del raciocinio, fortalecidos por la historia, diri­
gidos por la fé y por los sentimientos de nuestro cris­
tiano corazón. Y por cierto, que nada tiene en todo caso, 
de leo y repugnante nuestro sueño. Como tenemos una 
le ardiente y profunda en el misterio de la Inmaculada 
Concepcion, como amamos con todas nuestras fuerzas 
j ? V^irgen Inmaculada, y esperamos que jamás nos ba 
de íaltar su generosa protección, tanto mas cuanto qne 
a Providencia ha escogido nuestros dias para gicf^'

«’los con los resplandores del dogma á la Vif' 
gen Madre; creemos en la bondad y misericordia de 
Ríos, y nos figuramos que Pió IX, atravesará felizmen­
te esta situación, venciendo á todos sus enemigos: í 
despues de una época más ó ménos remota, la Europa 
volverá otra vez á inclinarse bajo el cayado de Pedro, I 
se habrá salvado en el mundo la justicia y el de­
recho. J
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lo demás, nadie podrá negar que la declaración 

^ograálica ha inaugurado en el Pontificado una éra de 
S^andeza, de pujanza y de gloria que, sin esfuerzos 
P’^^de compararse con las mejores y más notables de 
^juella venerable institución. No, no ha sido un hecho 

sino la causa, generadora de los más importan- 
resultados. Recuérdense ahora todos los actos pos- 

’’^ores del Papa, y será imposible desconocer la altura 
JMue se ha colocado en nuestros dias este ilustre Pon-

Pío IX. brilla hoy en el mundo con una aureola 
grandeza, que impone á sus mismos enemigos, y que 

®^chos le envidian. Apesar der la multiplicidad de asun- 
j^^uehoy ocupan la atención de los gobiernos y de 

pueblos, no obstante la volubilidad y rapidez con que 
todos los acontecimientos y los más grandes in- 

^reses, Píq cQ^stante objeto de la espectacion 
^\ersal: todos miran á Roma con inquietud, bajo la 

presión de los mas encontrados afectos.
gen sucederá? ¿Si será que la Vír-
tof , quiere que presencie el mundo la vic- 

su amado Pontífice? Siempre será un hermo-
hov^ espectáculo ver á Pió IX, al anciano que 
Con la barca de Pedro, sereno y tranquilo,

mano firmemente colocada sobre eí timon, aho- 
del^v tempestad, ahora que las olas
mas^ rebullen y se agitan, ahora que los
ama 1^ retiran su auxilio y ayuda. Mientras 

el tan deseado diii de la paz y venturosa cal- 
«• oración meditemos el himno de la 

pro ^'írgen está con Pió IX. Gloria por siem- 
á la Concepcion Inmaculada,

Agustín Sánchez Torres, Pro.
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Litt Concepcion Inmaculada de María co»*® 
sentimiento del corazon cristiano»

«Hay ciertas proposiciones, decía el elocuente ' 
«suet, estrañas y difíciles, que para probarse' sólid^ 
«mente requieren todos los esfuerzos del discurso y 
«recursos lodos de la elocuencia; pero existen otra^ 0^ 
«al primer aspecto despiden una claridad inefable pj' 
«ra las almas, por la que el sentimiento religiuso^*^^ 
«de ellas, y como que se las asimila aun antes de s 
«demostradas.» Este es cabalmente el carácter de 
tésis consoladora, con que el corazón cristiano abr 
siempre de un modo espontáneo la preservación ong?® 
de María, resistiendo el que la común ponz®®® L 
quien la humana naturaleza se corrompe, se pra a 
nuestras facultades, se altera hasta la sustancia 
nuestra naturaleza, y se introduce la muerte en
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cismas fuentes de la vida, pudiera haber contaminado 
h Madre del Eterno Verbo.

Al tratar, pues, este misterio cuyas armonías tie- 
una relación tan íntima en el fondo de nuestra 

J^luraleza, dejaremos á nuestros colaboradores su prue- 
dogmática é historial, por la enumeración crónica 
las bellas alegorías que retrataron á nuestra dulce 

• ^dre, las profecías anunciadoras de su alto destino, y 
2« sentencias de los Padres, como tradición inelucta- 

® en favor del misterio que enaltece nuestra fé. Nos- 
bajaremos á las profundidades del corazón filial 

sus espontáneos sentimientos respecto á el honor de 
naturaleza, y elevándolos despues 

^dmen sobrenatural de la gracia, dirán con convicción 
Inunda; Mariaxfué siempre Inmaculada.

iQué bien dijo un escritor moderno •asegurando que 
y cristiana era la principal obra de la 

oudencia y el trono por escelencia del amor! Cada 
J_nsamiento, cada oración suya es una leche divina que 

su feto para bautizarle prematu- 
honor y la santidad. Solo á ella se le ha 

imn durante nueve meses el alma de su hijo,
pug predisposiciones para la bondad. I des- 
los t nacido, y una palabra puede deslizarse por 
5, ^^tuosos canales de su oido. ¿Quién le ofrece la pri- 
pero^ Antiguamente era Dios; ahora es Dios,
del ^^®stra xMadre purificada. Sí: el primer Dios 
Phnc**^^ Madre. El ministerio sacerdotal que ella 

con él, cuando le lleva en su seno y 
cíoq Qrie le sigue siempre por la penetra-

d^l interés de la piedad y los sacrifi-
Un\1 forman entre ambos tan estrechos lazos 

misteriosa, que si el alma del hijo gastada
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despues en las escenas del vicio, no creyere en virtud 
alguna, creería en la de su Madre. Se atrevería á man­
char con el veneno de la maledicencia la pureza virginal 
de un Angel de la tierra, pero bendeciría la de su ma­
dre y si fueran ofendidos los fueros de su maternal sa­
cerdocio derramaría hasta la última gota de su san­
gre para defenderlos y salvarlos. Este es el corazón fi' 
liai. Así plugo á Dios estrechar los intereses de creencia 
y respeto entre el hijo y la madre.

Pues bien, es indudable que eíórden natural y visi' 
ble es la figura del orden sobrenatural y divino. 
dencion del mundo por la efusión del espíritu de Dæs, 
es llamada en la Escritura una creación nueva: 
spiritum tuum et reabuntur. Y nuestra vocación a la g’’®' 
cia es llamada una generación recibida de Dios: dcnu* 
nos Verbfi veritatis. Supuesto que hay semejanza é ia’^® 
tidad en los términos, es también necesario que la 
en las ideas y en las cosas. Según los libros santos, 
vida y la gracia se trasmite, se conserva y se perp^m 
por medios nobles y misteriosos, pero análogos á aqa® 
líos por los qué se perpetúa la vida de la naturale^^ 
Hay una generación espiritual y divina que nos ha 
nacer para el cielo, como hay una carnal fi^e nosha^^ 
nacer par¿i la tierra. La vida natural principió por 
hombre unido por Dios Criador á una mugeT; 
siguiente, la vida espiritual debió tener por principio 
hombre unido á una muger por Dios Redentor. Po W 
que así como en el órden temporal, además del pao^^^ 
principio de la vida, tuvimos una madre por 
vida se nos comunica, así también en el órden espira 
además del padre, autor y principio de la gracia, 
es Jesucristo, debimos tener una madre llonu de 
y por quien la gracia nos fuese dada. ¿Es esta : ‘
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Santísima?’ Es imposible que el sentimiento.fr- 

j li’jn cristiano, pueda creerla sujeta al yugo 
® Pillán por la culpa; la fé que lo eleva, el amor 

J”® le inspira, y los lazos de esa caridad divina que 
’’“ella lo estrechan, fe impulsarán sieqipre á creerla 

d iustííiitc dichosisimo de ■ su Concepeionï 
idea de que una Virgen hermosa y pura co- 

“ luz, repararía con su divino alumbramiento el 
Que había hecho la primera muger, era genera- 

l^s-naciones anti-diluvianas. Ella que sos- 
dg? esperanzas de una raza deedida, no se borró 
íisn^hombres en la..época de 'SU graii 
]|Wsian en las llanuras del Sennaar, y con ellos se 
dnlc^^'^i mondes y de los mares tan
rdi^ djic lejana idea. Mas. tarde, cuando;, la 
bras^^? perderse entre..las-soin-

h’ 1 ] l^ Virgen Madre resiste en su accioii 
creen ' eleva sobre las ruinas de las
rilo Perdidas entre las fábulas del Politeisnio, co-t 
““s d ^5^^®lo''siompre verde que crece sobre las rui-

*’ faó la grande Babilonia. Por esto, si se 
I'lrgpn^H^^ religiosos de todos los pueblos la 
Was T halla en el fondo de todas las ïeo- 
I Ulla' ninfa santa del Japon y del dibetrj

península.oriental de la India. Ella 
Papular del Chino, viéndola concebir ;al 

l^rede ‘hi una flor de las aguas. ¡Qué vislum-
Lama y el Druida, ó hacen que los 

m fecunden á la Virgen Madre del Dios de 
^los’sjí,, dando, á luz por un misterio ál

escepcion tan marcada de las le> 
^lan naturaleza!' Los Maceninos que ha-

orillas Zarayastse embelesan con
53
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la que es Madre del que despues de obrar estupeO' 
das maravillas, se eleva en los aires y se convierte^ 
sol. Pueden reunirse en verdad los trozos esparcí 
de ks creencias adulteradas, y se formará el gf®" 
cuadro de la Madre de Dios, ,en que resalta sieoip’'® 
la luz de la aurora porque en ól no se admiten so® 
bras con las que la purezti pueda manchar sus nc 
resplandores. Resonó empero la voz del eterno W , 
mento en la cátedra de la cruz: ecce Muter tua‘, 
á tu Madre. Pues bien; el corazón cristiano no P 
admitir la mancha en María juzgándola por 1^^ 
yes comunes de la naturaleza. , , ]j

El no puede limitar sus sentimientos á so 
esfera del órden natural; se halla elevado por 
y las ideas que en él se derraman, no ¡¡jj 
sentarle á María, en el órden de su maternida 
las consecuencias del órden supremo á que « 
elevada. Jesus y María ocupan el primer 
esfera inconmensurable de las ideas divinas, y 
tipos eternos de todas las, cosas. El hijo 
María por Cristo, sabe que Dios fué libre de 
á quien le plugo, al-órden eminentísimo de 
hipostática y la maternidad divina: sabe tamoj 
le era imposible comunicar á dos vastagos jpo 

' ^’0 humano una gloria mas elevada que
que en María y por María enriqueció ^ysíc^ 
tu raleza. Era, pues, consiguiente que jamás s F 
la mancha original, en la que es la reina . . 
do de los pensamientos divinos, como 
único rey. El corazón cristiano se escentriza p^^ 
y encontrar su filiación allá en la esfera de .jg 
cion invisible: sabe que ios ángeles debieron rf 
confirmación de la gracia para su glorifi^®^^
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’ la redención que se les aplica con antelación 
hnosa por los méritos del Cristo venturo.' ¿Y habia 

® persuadirse de que la redimida por excelencia 
que teniendo un enlace tan sustancial con el 

jpV’‘ elevada hasta sobre el mas elevado 
os ángeles, quedase prostergada en su Concepcion

üavF^ P®** redención gloriosa
COQ al fuego sempiterno? No, no dirán
üQ Agustin, «tiemblo al sentirlo, meestremez- 

ociarlo.» Por esta razon el sentimiento uni- 
líen^ piedad cristiana ofrece el singular fenó- 
Díisle*^^ entrado por él en el dogma el

objeto. El dogma no ha sido aquí 
siiio^^ fundamento de tan espontánea creencia,

No importa que la litur- 
^írIo ^^^Isterio consejador no se conociese hasta el 

en Oriente y el IX en Occidente. Ella 
creencia anterior, pero creencia infusa, 

men p’ y facultativa, como nacida de un gér- ' 
en la tierra que viene á fecundizar elBír Ardiente p i — - - - - - - -  ■* — - - - - - -

ion trepnn’ como una planta en que esta
, se rpvnln r____7,1« - J_______ 1«. „

[pse

5« 
pef 
ea'

íí'

^nind" revela, formóla y desprende; y que esperi- 
acción y agitación del aire, ha echado 

•prese t /ramas, y abierto sus flores, 
dejarlo coger. No es, pues, 

1^^ hecho la creencia, es el sentimiento 
al fin, al inmortal Pió IX á defi- 

armonías fueron siempre acor- 
'^riiüra cristiano, al sentimiento religioso, y á la 

patética de la devoción que se le dedica, 
podido desprenderse en el 

principal carácter que constituye es- 
^®rito aun en el orden de la gracia. Amar
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«S darse á otro sin reserva. Esta donación csponUO' 
entraña eV sacrificio que es la abnegación proiundj. 
el desestimiento de todas las inmunidades en favor, 
amado. En el misterio de la Concepcion ese sacn^- 
se ha revestido con todos los caracteres de un 
dadero milagro, porque ha superado hasta las . 
del orden natural de la fó. Que el que ha escuc^ 
la voz de Dios por el dogma incline su cuello^ 
go de esa virtud sobrenatural y preste su oW 
razonable, y reconozca el deber de defenderlo 
con la renuncia de su propia vida, esto esta en 
condiciones naturales de una virtud que jamás ej 
initirá dividirse entre Dios y él mismo, sin 
ponsabilidad inmensa. Pero que lo que la fé uo 
propuesto aun, que puede dejar de sentirse sin c 
venir á ley alguna positiva, y hasta negarse si 
vidir el lazo de la unidad católica, se ¿1-
afirme con la protesta universal de dar hasta 
tima gota de sangre en su defensa, como se ¿y 
por el misterio de la Concepcion, es haber 
fé obrar con una fuerza retroactiva en les co 
para llevar el sacrificio á su último j„iesiJ 
pontaneidad. Mucho tardaba, al perecer, fe- 
en premiar con su fallo esta adhesión j'
ro el haber sometido á los hijos del cristi^ci^^^j^ 
yugo de este dogma, hubiera sido
acto sublime que S. Pablo llama «la aloiJ 
de la fuerza de Dios.» Cuando brotase en j^,j(le 
alguna duda voluntaria respecto á la pceser'^ 
María, le hubiéramos pagado una deuda de 
adlíiriéndonos instantáneamente á la fé de 
pero entregarnos á ella con toda la plenfia 
tra alm¿i sin ser compelidos por las santas am
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IIIÇJ ^“esposa de Jesucristo, no es sucumbirá la justicia de
laj ^fetos irreformables, sino ofrecer un don gratuito y 
(If ^bnlario á las grandezas de nuestra Madre, y añadir á 

sus privilegios una corona de luz, de pureza, y 
®SÍopia inmarcesible. Es sentir por amor, lo que en 
^den de la gracia debe sentir un Hijo cristiano de la 

de un Dios.

fifí 
Vi!

Vi José María Guerra, Pro.
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I.

Salve, Emperatriz augusta de los suntuosos 
zares del inmortal. j^üe;

Salve, astro deslumbrante de las inefables r g 
de Sion* • .

Tú eres mas fuerte y poderosa que los
¿Quién no te admira?.... Kebo”'
¿Quién no pronuncia con ternura tu nom 

ditísimo?.... _ j^gdí-
A1 blandearte cual la palma peregrina de 

siertos, los mundos se estremecen de regocijo-
Es tu hermosura fascinadora. ’ , jgrÿ'
Y tus ojos son mas bellos que las rosas
Y los halagüeños fulgores que irradian, , 

ven de alegría las espléndidas cámaras de los
Los santos se estasían contemplando tu rostr

or

oil
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en el que se adunan las purísimas tintas de 
^fiíborada. ■’
, en tu boca hechicera y perfectísima, se dibujan 
'¡llámente las castas sonrisas de la caridad, de esa 
“¡^predilecta del Escelso Ser, que vaga por el mundo 
^“buscade los infortunios.

II.

Escondidas entre los severos muros de los templos- 
desatan placenteras las campanas sus lenguas^ 

recordar las escelencias déla gran Princesa.
Eos santuarios desplegan sus atavíos.
/lochedumbres pacíficas penetran en los augustos 

de la religión.
j/ ellos parten conducidos por esa luz vivificadora 

^^Qia: la fé.
la II impulsados por el inmenso poderío de*

^Jre de los desvalidos.
or d postrarse de hinojos ante tus altares

““Jos de flores, de encajes y de luces!
cip í aspirando el incienso que hasta su solio as* 
deV suavísimas ondas de las plegarias y

suspiros, te ensalzan y te magnifican.^
finr, ¿añas las alas con el benéfico rocío de Ins', 
““ezas.

III.

santa y sublime es la Religion! I......
dei 6ntre los lirios de tu candor y los perfumes 

“s virtudes, te profesan un amor liémísimo.
" O celebra tus glorias henchidas de ardoroso jubilo. 

Qup i ^*^’^^ida á sus hijos á las magníficas funciones’ 
úedica.
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X.loçjllama.vestida de galas, y los inflama concáo' 
ticos armoniosos.
f; 'Por eso los templos se transforman en los dias 

solemnes festividades.
Oí >. IV.

Grandiosa ó inquebrantable es tu soberanía.
Los tronos de la tierra tiemblan, se desploman y se 

derrumban.
¡Todo, sí, lleva impreso de un modo estupendo el 

estigma indéieble del tiempo, y el tiempo asisto á 1« 
caida de las fortalezas del orgullol

¡Ahí... ¡Las ruinas y los escombros interceptan í 
cada paso la marcha de la humanidad!

¡Los poderes terrenos se levantan y se desvanece® 
cual las bullidoras corrientes del manso riachuelo»'® 
humilde yerbecita que desdeña el hombre!

' ¡Son ráfagas que pasan sin dejar tras de sí lo 
ñor señal!

Pero hay cosas eternas é imperecederas, 
magníficos que tienen privilegio de brillar siempr®’ 
que jamás padezcan el mas leve desdoro.

■ tuSolo vive y alcanza inmarcesible láuro el 
aliento respira. . '

’¿Qué amante de tus glorias no aprecia y 
gran estima las joyas primorosas de tus bondadesí--^

¡Qh!...... Eminente y grandioso es el 
ocupas,- y á tí recurren los cuitados y dos 
<i :>Porque tú. Virgen bella, eres la primera 
cida de los célicos Tabernáculos , y jamás eaer^^^j.^ 
las inconmensurables alturas de tu poderío, 
como estás por el que es el Señor de la eterm
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¿hay.algún resplandor' que pueda eclipsar los ví- 
'Wos destellos de tu diadema?....

■ Kó.
El cetro que empuñan tus manos de marfil es más’ 

que el grato susurro' de los torrentes.
El cielo te brinda con sus encajes primorosos, y 
bandas de zafir y oro, y salpica sus pabellones 
parpara con las amatistas desprendidas de tus fúl- 

vestiduras. : ■ i
consagran sus himnos mas tiernos, re- 

'‘ ando sus acentos la esnuisita dulzura de tu voz de 
"'cángel.

V.

L . os pueblos te aclaman con fervor ardiente. 
w '^^oiones y las aldeas te festeian é imploran tu 

patrocinio. 
indi ^^^o^^nos descienden de su régio asiento y se 

oan reverentes ante tus altares.
^Wia te idolatra.

dp 1 ^'^oe Iberia..en sus escudos los ricos florones 
íé Católica.

nobles hispanos con la pre- 
1 añior celeste, de ese amor sublime que 

^0 briosos en sus gloriosas jornadas.
- i '

VI. . , . . - 

humilde se prepara al martirio.
Pept^ ï'^spetable anciano, los males y desastres 

cora^^^ niundo, aflijen y contristan su magnâ-
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Consoladle A^írgen benignísima.
Sus cabellos blancos como las azucenas de 

lies se agitan en torno de su frente augusta, en quees* 
tán simbolizadas la serenidad y la resignación.

¡¡Cuánta y de qué mérito es su fortaleza!, 
Impávido y tranquilo se mantiene en pié en 1»“’* 

gil barquilla que ha de atravesar sin hundirse, 
cho de sus formidables enemigos, la impetuosa corrieæ 
te de los tiempos y de los sucesos.

Él siente en derredor suyo el incesante choque d® 
los instrumentos, y sin embargo su perseverancia e» 
grande.

Con las manos entrelazadas como los jazmines, din 
je fervorosos ruegos al Supremo Legislador.

Su rostro es grave y apacible, y en él se descubre 
los resplandores divinos.

En tí espera y en tí confia. ,
Dogma de Fé, proclamó tu pura, tu InmacuW 

Concepcion.
No le desamparéis. '
Libradle, Virgen pía, de los inmensos peligr*’^ 

le circundan.
Es el Vicario de tu Hijo.
Es el gran maestro de la ciencia inmortal.
Es el padre amoroso de la humanidad. , jn 
Haced, pues, que triunfos prodigiosos 

semblante venerable, y que el Pontificado, 
siempre, ostente muy pronto los nuevos trofeos de 
eternos adversarios.

VIL

No ignorais. Virgen Purísima, los males q’^® 
bajan á están gran nación.
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que supo tremolar en todos tiempos la ra- 

bandera de las creencias católicas, está siendo 
Illanco de los protervos.

, Españoles obcecados trataron de empañar sus egre- 
timbres.

. Y llenaron de luto á su ilustre madre, y ciñeron sus 
con la corona de los sufrimientos.

Pero España no abdicó por eso sus blasones y sns 
laureles.
. Su espíritu es el de Pelayo, de Isabel y de Fernando 

^1 Santo.
Eas sombras de los héroes la rodean.
Cobijadla,. Virgen pulcra, bajo tu manto protector.

siempre su éjida y fortaleza.
. Que los resplandores de sus glorias no se oscurezcan 

sombrías nubes de la perfidia, ni por las fp- 
nieblas de los errores contemporáneos.

y Religion, prendas inestimables que cons- 
bie^í^ su entereza y su hidalguía, son,
cion ^^s que han llenado de pasmó á las na- 

Diás poderosas del orbe.

Roman Roldan y Ferna dez.
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- J •
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,í:'51d»llí^

A LA SANTISIMA

Ave gratia plena, Dominus tecuni,
• ‘ benedicta tu Jn mulieribus. , । 

' Í S.PLûcas, cap. '•

Desde que hirió mi oido, 
De mi alegre niñez en la alborada, 
Tu nombre bendecido, 
¡Oh Madre de Jesus inmaculadal 
Cual símbolo precioso 
De pureza, de gracia, de ventura 
Te contempló mi corazón gozoso. 
Y extasiado al mirarte 
Del cielo encanto, del mortal escudo, 
Cifrábase mi dicha en invocarte. 
Mi bien en bendecirte, mi alegría 
En darte honor con filial saludo, 
Al despuntar y al fenecer el dia.
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Entonce, óun njño tierno, 
Soñó ver tu pureza
En la blancura que imprimió el Eterno 
Del fresco lirio en la gentil belleza;
Y en el aliento de las gayas flores 
flozó extasiado, en mi amoroso anhelo, 
Del perfume que exhalan tus fulgores 
El blando aroma que respira el cielo.

Por eso las primeras 
Que insegura cogió mi débil mano 
Llevé á tu altar, ¡oh Virgen! que moderas, 
Con solo ver tu rostro, en el humano 
El torcedor de las desdichas fieras: 
V cual primicias de rni amor, de hinojos 
A-llí dejélas, y en felice calma, 
Al demandarte amparo, por mis ojos 
Drotó el placer que embebecía el alma; '•

¡Mas qué’múcho. Señora, que ferviente 
^0 te adorara, si tu excelso nombre 
Con gloria suena hasta el remoto Orienté, 
L' sube al Ciclo en la oración del hombreI 
Si el florido arroyuelo que desata, 
Ln plácido. murmullo, 
Su clara linfa de brillante plata. 
Si la paloma en sú amoroso arrullo. 
Si en su gemido el áura, 
Si el trueno que en raudales se revuelve

al campó seco su verdor restaura 
X de sus galas el matiz le vuelve; 
Cuanto natura espléndido atesora.

SGCB2021



=Z 434 =
A Tí, cuya mejilla,
Eu que la mágia inextinguible mora, 
Encanto presta al resplandor que brilla, 
Tras noche horrenda, en apacible aurora; 
A Tí, que en la alta cumbre, 
Vestida de fulgores inmortales, 
Del sol eclipsas la radiante lumbre: 
A Tí, de gracia llena, 
A Tí, la Pura, y la Escogida y Santa, 
El orbe, que en tu gloria se enagena, 
A Tí/ se humilla y tu hermosura canta.

Y cómo no aclamarte el que te mira 
Siempre enjugar del infeliz el lloro. 
Que en Tí se goza, que tu amor respira, 
Si encanta su existencia, * 
De la virtud el celestial tesoro. 
Cuando se espacia en tu sublime esencial

¡Cuántas veces ¡oh Reinal, cuántas veces 
El criminal precito.
Que en sus maldades apuró las heces 
De la copa infamante del delito;
Al ver tu faz angélica, pasmado 
Sintió sus plantas ante tí clavarse 
Con fuerza irresistible, quebrantado 
Su duro corazón, avergonzarse 
De su pasada iniquidad, y ansioso. 
Por la ternura de tu amor guiado, 
Buscar en Tí y en la virtud reposo!

¡Cuántas veces también al descreído
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Escudo fuiste, cuando infiel, blasfemo, . , 
Burlóse ciego, en la impiedad caido, 
Bel Hacedor supremo!
Que agotado el raudal de su clemencia, 
Y el rayo ardiente presto
4 abrasar como arista su existencia.
Tú, cual madre amorosa,
El dulce brazo hacia el castigo opuesto, 
Y en Dios fijando la mirada hermosa, 
firacia por él en tu oración pediste; 
T, libre ai punto de su horrenda suerte, 
Bn él'la gracia descender hiciste, 
T le salvaste de la eterna muerte, 
ll^unca, nunca el humano
Bejó de hallar tu corazón benigno, 
Ni los favores en tu augusta manol

Aun mirar me parece
Al infeliz que, en afanoso empeño. 
Buscó en la dicha que la tierra ofrece 
Be los deleites el mentido sueño:
Y en vez de amores, y amistad, y gloria, 
Beshecha su ilusión, y triste, y solo, 
Bailó á su lado en su terrible historia, 
Ingrato olvido, indiferencia y dolo, 
insensible á la dicha, al gozo muerto 
Que las virtudes en el bueno imprimen, 
Su pecho nunca á la esperanza abierto, 
^us ojos siempre contemplando el crimen; 
i^n fiera lucha su razón perdida, 
Budar del cielo recogió por fruto, 

aborrecer la vida.
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I oprobio infame, y horfandad,^ ,luto. 

/

Mas súbito en su mente
Sintió brillar de tu hermosura el rayo, 

,Y verse libre de su angustia siente 
Que como el sol en el risueño Mayo 
Disipa del vergel la niebla fría, 
Y le matiza de fragantes flores,' ' t’ 
Astro fuiste, 'Señora, de alegría • ' 
En el revuelto mar de sus dolores.
Y postrado ante tí, con faz contrita, Y 
Brotando en tierno lloro í
La ardiente fé que su interior agita. 
En Tí encontró la palma 
Del bien que el gozo sin cesar renueva, 
En Tí sus sueños y la paz del alma, 
En Tí el camino que al Empíreo lleva.

[Ah, que de todos madre, eres la hell<* 
Entre vírgenes bellas más hermosa!' 
Sostén del triste anciano, 
Del sábio guia, del feliz estrella: 
La que es espejo, en su inmortal cariñOí 
De jmdica doncella, 
4 encanto y vida de inocente niño. 
La que el ángel adora, la que aduna, 
Cercada de querubes celestiales. 
De su belleza al perfumado aliento 
Amor tan generoso á los mortales. 
Que explicarlo no pudo lengua alguna, 
Ni hallarle jamás fin el pensamiento;
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¡Bendita sea tu bondad, bendito
Tu seno de amor puro,
En que gozáse amante el Infinito, 
T fué del hombre contra el Orco muro! 
¡Benditas tus virtudes! ¡Ah! perdona 
Si junto al himno que tu nombre ensalza, 
T en cielo y tierra tu loor pregona 
Mi pobre lira sus acentos alza.

¡Perdona, ¡oh Virgen mia!
Que en canto indigno de tu gloria exhale 
El vivo gozo que tu amor me envía.
Mas pues que humilde a tus altares llego, 
Y que del fondo de mi'pecho sale. 
Si nó como tributo de alabanza, 
^yelo grata como ardiente ruego.

José Fernandez Espino.
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¡Parííclito de Diosl Niimen divino, 
Que corres cual esplcSndido torrente, 
En raudo torbellino, 
Bel Padre Eterno al Hijo OmnipotenlcI 
Que eres el beso en ámbares bañado. 
El celestial suspiro perfumado 
Con que Dios de placer su seno inunda, 
Y el regalado soplo
Que hasta la misma nada hace fecunda!
Dáme tu inspiración, la inmensa llama •
En que el profeta ardía;
El óleo de tu amor y tu armonía 
Sobre mi humilde espíritu derrama, 
Santifica este fuego que me inflama
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Y cantaré las glorias de Maíu4.I..,¡i',, .¡j vj
:fV'.r »!n.‘O !*íí

Quiero cantar Ja,.sin .igual pureza ,4, ,,j, -.q 
De la mujer, á quien rendido adora 4 ,,^4^ / 
El ángel inclinando su cabeza, . . fy. 
Que en ella vé su Reina y,su Señora, ,, 

quien el Verbo eterno dice Madre, 
A quien hija bendita llama ej Píi^áre,^^^ 

quien ei Santo lEspíritu'enamora. "

’ü-'/l 
Quiso el Señor desdé ' Inmenso Trono 

Yerter la vida en fulgidos raudales,* 
Y .1- 1 ■ i '1 ; oló'’ obfr'HV'I
* üe la nada oscura , . / , 1 (t
^car cual rica perla la criatúra ¡' " ‘"y” 
Eara llenarla luego de alé'gHa, ,1
De glorías y riquezas celestiales.
Desús vividos, ojos ,brotó el dia: y* 
Su soberano'acento ’ ’ «"'.rT
Dordó en hilos de luz el firmamento ' 
Eolmadb de'bellezas y armonía:' 
D¡ó delicadas formas y colores’ 

lu grosera tierra deleznable, 
puso, con pincel'inimitable, •' ./ ■ úu/,d

Yário matiz 'en las'pintadas flores: ’ '1 
Dizo rodar al sol por la ancha esfera, u " 
De luz envuelto en fulgorosos mares, ‘ ' í 

salpicó su espléndida carrera
Eon grupos mil de bellos luminares. • “

■j -.fl

•d í

■>.1 1' •

De la azucena con la nieve pura 
el dulce fuego de encendidas rosas 

O’’inó la bellas jilanlas deliciosas > 
De la gentil fragante primavera:' -<
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Orló de aljofarada filigrana 
Su frente soberana, 
Cióla do sáucos verde cabellera, 
Y alas leves de brisas armoniosas. 
Al águila prestó rápido vuelo 
Y al ruisp.ñor dulzura peregrina, 
Que con los ecos do su voz divina 
Trasporta el alma á la region del ciclo.

En líquidos cristales
La bravura encerró del Océano, 
Poniendo solo á su poder por freno 
De blanda arena el invisible grano 
Que aquel lanzara de su hirviente seno. 
Hagamos, dijo-aZ hombre, y de su mano 
Salió la llama pura. 
La noble y vigorosa inteligencia, 
Imágen del Señor, en quien fulgura 
Un destello inmortal de su alta ciencia, 
Que irradia en vaso de perfecta hechura.

Brotó despues hermosa. 
Bañado en luz el virginal semblante. 
Do un mínimo fragmento 
Del hombre, pura, cándida, radiante 
Cual la temprana rosa
Que rompe el verde tallo en un momento, 
La primera ranger, rico tesoro 
De ternura, de amor, de sentimiento;
Y el ángel desplegando
Sobre el celeste azul sus alas de oro, 
Relímpagos lanzando

SGCB2021



== 441 =

Be seductora lumbre, 
Sübió entre aromas á la excelsa cumbre.

Ï v¡ó el Señor entonces 
Be sus obras la mágica belleza, 
La magostad del cielo soberano, 
Be las flores la gala y gentileza, 
La suavidad del viento y armonía. 
El poder que ostentaba y la grandeza 
Cual rey del universo el hombre ufano, 
Becien salido dó su augusta mano, 

dijo: «Todo es bueno,'
»El mundo está de perfecciones lleno;» 
Aunque en su mente poderosa vía 
Que entre las flores del pensil humano 
Otra flor mas brillante brotaría.

Mas su mirada ardiente 
Benetró del futuro el denso velo, 
Î desdo ol Trono altísimo del cielo 
El porvenir remoto vió presente. 
En el espejo de su ciencia puro ‘ 
Vió de Adan y del Angel la caida, ’ • 
y el sol miró manchado, el cielo oscuro, 
V á la culpable humanidad perdida. 
Bero al diluvio del pecado horrendo, 

esa Iluyia de fuego asoladora
Quiso oponer un arca salvadora 
Qno las olas flamígeras hendiendo 
Be esa lava infernal, en donde brilla 
Be rebelión la fúnebre bandera, 
Bel mar inmenso á la lejana orilla,
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Que con divina lumbre reverhorajrinfi ' 0 
Al hombre duleeniente condujera..jtitj

«Habrá un cielo siji nubesz-dijo cntorrees, 
Un sol sin manchas' que ‘peroríno, brille,? -’d 
Un ángel de la tierna, ájcuyas planta^,ít’ nJ 
El ángel de losi-cielQs.se! arrodille'-■{} ?t;( ód 
Lleno de amor y^de delicias'santaá^vi nR rd 
Una muger habrá, 'cuya pureza «T' ; ;boq fd 
Verá el cielo de amor arrebatado'h •/-t luid 
Ella ha de herir la bárbara cafbezaJha 
Bailada en llamas del dragon matyádoí b Ï 
El fatídico mónstruo del- pecado .’ niun id ' 
Aunque domine desde polo á polo. -jpruA 
No infamará su ;aep inmaculado, .; » icO 
Y ni un cabello §olo: nUiiHÍ ¿nm lob' ñi'O 
Podríi tocar de la que viene pura 
A devolver al globo.^lut hermosura.- 
De nuestro^ cwl^.o,Trono ,^ -5 , .q 
Bajando hasta, sm seno;H,jj. ,p f
Tomará carne el Ygrbo^ y juego, el piundQ ¡q 
Con el diluvio ,ds su sangre lleno. ,, , p. 
En virtudes y amor será feejHido, a" 
Libre,,del peso del pecado inmundo.»' ,= f. Y

‘ ' i ' '0 ' •—-irr ij , nfíí p j '
Y el arcángel 'cayó.. 1. que 1 la Soberbia j 

Puso el signo del ’ mal (Sobfe.isurfrente< * 
Y el que ayer ipuro junto á Dios volaba "si' D 
Y sus glorias cantaba, k < : ' -fV
Torpe se arrastra y silba .cual serpiente. - ^ 
Mas su acento doloso y fementido tubth.u -i 
De la incauta muger en el oido ' - ■ -
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Cual música dulcísima resuena;
V eon SUS' raan-os-.de alabastro'.toma ¡i - 
La hermosa infiel .-la’ malhadada! poma » 

al hombre se la ofrece y lo envenena.
M' íti-ii Llc-)I2UUUí oíd :'i'd 12

¡Quién como yo!..“. repite el insens^o 
fie los rebeldes 'án^éUs‘'él ^íto/ 

el ciefó'’éntônceà’''élàma: '«Estáá maldito.» 
El orbe efiterb en'colbsal 'tumulto 
Contra' su‘Ÿey airadó''¿e ^4evantá^''^'J’ 

le castiga con trciftendó itótilfbf’ ' 
El hOtee siento- vácilar su planta, ''J ;; 
Que la dierra en profundas convulsiones 
fieja el'fübgo 'eácapar 'de'*cien'* vólcanebi;^ 
fiesalánsc los fieros iquiloñé's, 

el rayo lucé' por la' vez primferá' ■'* 
fiasgandb el’megto manto de la esfera. 

.um- •; moicii je n-c hd-m ü< 
I

Los tigres y chacales 
Sientenu.hervií' én' su indomablfe-’seno*'- 
fi® su inflamada cólera el veneno, f-- ’ 
En secos!arenales *'■' ' '' 
Su convierten los. pradosí seductores, r'”' • 

hasta las frescas ■ losas purpurinas, 
fiülces prendas de- paz; dicha y amoreS; 
^^sponden de la guerra á los clamores 
Entre armadura bélica de espinas. .

. I. 'I u . 0
Mas una blanca estrella ’ • • 

fin sin igual pureza y hermosura a 
^u clara luz destella
Entre- las sombras de la noche oscura.
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Una mágica brisa
Viene á anunciar la paz y la bonanza, 
Una amorosa celestial sonrisa
De Dios, en lontananza, 
AI hombre muestra el iris de esperanza.

Tras de la fiera lucha
Y el fragor del inmenso cataclismo 
Solo del hombre el sollozar se escucha. 
Solo reina en la tierra el hondo abismo. 
La triste raza humana /

' Queda hundida en un mar de llanto eterno; 
Ella que fuó del mundo soberana 
Esclava es de Satan y del infierno;
Y arrastra una cadena
Que el corazón la oprime, 
Y en negra cárcel de fantasmas llena 
Su débil ser aprisionado gime.

Pasó el tiempo: los siglos presurosos 
Ufanos desplegaron

Sjgontescas álas, y sobre ellas 
Templos, tronos y alcázares alzaron, 
Y al imprimir sus huellas 
Mil potentes imperios arrasaron.

horrenda idolatría
Del corazón del hombre se apodera, 
Y ansioso clava allí su garra fiera. 
Los mas impuros repugnantes vicios 
En dioses se convierten,
Y al hombre exijen culto y sacrificios,
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ï sangre humana vierten, 
Con infernal encono 
Sobre mentido altar y falso trono.

Mas cuando el mundo ya se desquiciaba, 
be mil delitos ó impurezas lleno, 
Y de Satán la copa rebosaba, 
Henchida hasta los bordes de veneno; 
Cuando impotente la razon callaba, 
Y el hombre, en su culpable desvarío 
Hompiendo del amor los dulces lazos. 
Iba del génio del orgullo impío 
A reclamar los pérfidos pbrjazos;
Cu las regiones de la eterna sombra, 
He vivas llamas sobre ardiente alfombra, 
Hios apiadado de su infiel criatura 
Interpuso su brazo omnipotente, 

en la dulce efusión de su ternura 
^eléz detuvo el rápido torrente,

á dos tiernos esposos 
Que el otoño atraviesan de la vida, 
®in dejar tras de sí la seductora 
Huella de amor querida, 
Hn ángel de los cielos se presenta 
Hn el silencio de la noche pura;

al ver que.uno suspira y otro llora, 
Hice con voz bañada en dulce encanto: 
«Oh amigos del Señor, vuestra amargura 
Cese, y tórnese en gozo vuestro llanto: 
Hios os concede la mayor ventura 
Qne al hombre pudo dar sobre la tierra: 
^na dichosa,’ tu aflicción destierra;
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Que la madre del Ve'rbo inmaculadâ 
£n tu seno santísimo se encièrra.yy^

.1
Y entró en el mundo el alma de Maríá/ 

Y el mundo entonces renació mas bello# 
Y Satán temeroso no acudía '
A estampar’del pecado el torpe sello' 
Sobre aquella mujer predestinada, 
Que aun antes de nacer logró victoria 
Tan noble y señalada, 
Que atravesó la entrada
De la vida fugaz y transitoria
Con corona inmortal de luz y gloria.

Entró en la fierra como el áureo rayo 
Del sol hermoso que preside en Mayo# 
En el lodo derrama sus fulgores# 
Que luego inmaculado torna al cielo# 
Y convertido deja
El cenagal impuro en bellas flores, 
De aroma envueltas en flotante velo.

El Hacedor del mundo dijo: «Sea,yy
Y brotó de su mente poderosa
De luz radiante la fecunda idea , 
De un alma noble, justa y candorosa# 
Y á la region humana bajó luego 
Este divino fuego
A envolverse en las tintas de la rosa#
Y en un cendal de nieve esplendorosa.

Hízola Dios en su saber profundo 
Cual otro nuevo sol y nuevo mundo# /
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Isla de nácar y oro, que flotante 
Cruza la mar airada donde ruge 
La negra tempestad a:menazante, 
Arbol de amor'fecundo
Que arraigado está en Dios, su, tronco tiene 
En la esfera del cielo rutilante, ,, 
Y á dar sus frutos á.la.tiefra viene.

Iios ángeles pulsando : ( . - . , 
Las sonorosas arpas estremecen 
Leí Empíreo las bóvedas doradas, 
Ï las auras de luz donde se mecen 
Eestiyos revolando !

'Entre el caqdor de eternas alboradas, 
Férvidos himnos sin cesar cantando- » 
Al nombre de María, / h; 7
Sagrado manantial de su poesía. .

Los patriarcas santos, ’
Que esperaban solícitos la hora 
Le levantar á Dios limpias sus alas 
Î de su amante espíritu las galas, 
CrozosQs vieron despuntar la aqrora 
Le su inmortal ventura, 
Vieron la^ blanca nave
Que cruza entre sus olas de amargura 
El mar del mundo lóbrego y desierto 
Llevando al hombre al anhelado puerto, 
dieron del cielo la dorada llave. 
Vieron con ella el paraíso abierto.

La tierra se engalana 
Eon el fulgor de aquella
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Plácida aurora de feliz mañana, 
Inalterable luna y blanca estrella. 
Nace la flor temprana 
Mas rica en hermosura y lozanía, 
Festivas cantan las canoras aves 
Con mas dulce armonía, 
Y el arroyuelo envía 
Murmurios mas suaves
A Dios cuando entre riscos se despeña, 
Y es porque el cielo á modular le enseña 
El nombre inmaculado de María.

Ya el alcázar del vicio se desploma, 
Su cárcel rompe el universo entero 
Con el blando arrullar de una paloma 
Y al balar de un mansísimo cordero. 
El Soberano Sol de la justicia 
Desciende hasta la tierra, 
Y al espantoso estruendo de la guerra 
Himnos de paz suceden, que los hombres 
Entonan llenos de inmortal delicia, 
Al ver absortos que el Olimpo estalla, 
Que sus dioses fingidos se evaporan, 
Y que despues de colosal batalla 
Dios solo es Dios,... y férvidos le adorani

¡Salve, muger de celestial grandeza, 
Espejo de virtud y de pureza;
Lirio del valle, inmaculada rosa 
En el Edén nacida. 
Inmarcesible y bella y nunca herida 
Por vil insecto ó sierpe ponzoñosa; 
Alta torre, divina fortaleza
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Donde el génio del mal jamás” ha eiitrado* 
Que hasta el Empíreo subes
Dor cima de la nubes,
De las nieblas y sombras del pecado!

¡Salve, ciudad de Dios, místicd escala 
Que vió Jacob del Cter suspendida;
Gigante cedro que incorrupto exhala 
Aroma virginal de eterna vida;
Armadura deí cielo invulnerable;
Dótente egida de diamantes hecha, 
Dó por primera vez la formidable 
Espada de Satán saltó desechaI

, Tu inmaculado nombre
Es de la gracia y perfección ’el signoÎ 

él jamás el hombre
De la mansion del cielo fuera digno.
^in esta bella cifra encantadora
El palacio de Dios no abre su puerta: 
Sin esta dulce música sonora
Del sueño sepulcral nadie despierta.
Tiéndenos una mano protectora
Que en las ásperas sendas de la vida 

libre amante de mortal caida^ 
Reina, santísima señora:

Eúbrenos con la egida
De tu amor y pureza soberana: 

que rompamos de la tumba el sueño 
el jardin risueño

Qnde perenne brilla la mañana

Gloria á la noble España, pátria mia,
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,Peí.,.(juien.^er,eS;,'Saiitísíma Patrona;
Por eso fué temible á los infieles, ;
Por eso en su magnífica corona 
Brillan,con luz divina los. laureles ; 
Que en la tierra y los mares recogió, 
Por,eso en-la naçion de la ,pureza, ¡,z 
De la lealtad, læ,gloria, la grandeza. 
De la fé, d^l valor y la hidalgíal

' pn r'r ' ■ t í ■■ n
Gloria al Vicariq ,de Jesus ungido 

Y á la Iglesia, de. Dios., que de luz llena. 
Del Santo rlnspiradon bajo |as alas, ,, 
Grabó sobre, tu, escudo la azucena, । 
Que á tu origen prestó nítidas galas.

Gloria.^al presente siglo,
Ese coloso, que por gran portento , 
Mares,sugeta, tempestades doma, 
Unce á su carro el huracán violento. 
Montes taladra y á su voz desplouia. 
Hilos de* fuego inteligentes toma 
Del desgarrado manto de las nubes 
Por dar alas ,de luz al pensamiento. 
Gloria al ,siglq inmortal en qne la ciencia 
Enafteciendo al hombre, 
Le señala el.fulgor de su existencia 
y la grandeza de tu excelso nombre.

i. À.';, Manuel Fernandez

r/v í.' ■ ■■ Aib'-b
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CPT» JA 

À LA INMACULADA*CÓNCEPCION 

ÛE LA SANTISIMA VIRGEN
J ;

SONETO*
_k ’

j ¿?íiqr>'í oa '{Oií"P e.

Doble sü luz eí claró firra.amentó ’/ ' 
espuma rizen los estensós' níares',' 

^í'ote la tierra flores á millares,^ '
en aromas se dilate jeKyiento; * '1 -.J ‘ ’

Das naciones* cOnvóqüénse ^aí àôënto * ' 
De concordia y ainor/ÿ, á los altares 
Dleven con bíanéas rosaé y azahates 
De férvida pieda^d el sacro aíientOí

. Que dei Éastór ünivérsàî sonando 
Do qüier la voz, 'pOr el ¿ristiarto átísiádai 
Do la Virgen , más pura ensalza el, nombre*

Doy, á despechó del precito^bando, 
Máudé el otbe todo-lúmdóüladá ' 

la que diera un Redentor al hombre^

Francisco Rodríguez Zapata.
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AL IKISMO ASUNTO,

SONETO,

Si hoy se repite por do quier, Señorai
ËI himno que te aplaude Inmaculada, 
Y ecos mil, la natura prosternada, 
Llévanlo del ocaso hasta la aurora:

Si de'gozo y amor la piedad llora
Del Santo por esencia en la morada, 
Al verte por los orbes aclamada 
Blanca Estrella, de dichas precursora:

Es que al par de las célicas regiones 
Anuos votos consagra el bajo suelo 
De tu exención de culpa al dulce instante,

'® Y té pide con tiernas emociones. 
Que la. cristiana Fé, sumo consuelo. 
De polo á polo su pendón levante.

' Francisco Rodriguez

■ lo. iú ¡S- ■ i
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^^3,cion repentina, verificada el lunes 8 de 
Octubre de 1866, al nombre de la Inmaculada

Concepcion y de Pió IX.

'hos oido h¿)blar, queridos consocios, de varios he- 
jo los acontecidos en estos últimos tiempos ba- 

de nombre venerada de Pió IX, para glo- 
^ocient * ^’^'^aculoda Concepoion de la Santísima Víjgen. 

leído en el Propagador de la devociorb 
’’ciudadde una admirable curación, acaecida en 
® la mi ®1 de julio último, y que se verificaba 

Dol ®1 l’^dre Santo enviaba su bendición 
U k**? 18 hermana Alix, religiosa agustina. 

^^Petisfh de este relatónos había conmovido vivamente, 
hech nuestros Anales iban también á registrar 

1“®*' lo m °“énos admirable, tal vez mas pasmoso, en que 
''Oestro 18 intervención del nombre y de la virtud de 
masevi?^® Pontífice Pió IX, se manifiesta de una manera 
^oeios, lodavía.... — |Que Dios sea loadol queridos con- 
^''Wí¿ce lúomento en que la prueba de nuestro amado

hace mas terrible, parece que Dios quiere que la
57
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■usta freo;aureola con qiïo'el univorso católico rodea ya la augusta 

te de Pío IX so haga mas brillante. ¿Cuáles son sus designios 
¿Cuáles sus impenetrables deseos? ¡Quién puede decirlol

Pero seguramente, ¿no es un hecho visible para tO'!^' 
queen este momento el cielo parece que quiere que 5a 
todas las miradas y todos los pensamientos en Pío K J ® 
la Virgen Inmaculada, iluminando sus nombres con unag*®* 
ria mas resplandeciente cada dia?

lió aquí el conmovedor relato que homor recibido ra 
momento de las pri ñeras vísperas de nuestra gran 
Nuestra Señora de las Victorias: ha sido redactado por 
cerdotc amigo nuestro, so no entusiasta de la aichicofra'^d 
cuya virtud y saber son bien conocidos; él mismo nos 
remitido.>"Si: n'0! lo’ha írrmado es por modestia, porque 
P^ña-.^lgiun. papel-; en esta relación. Por lo demás, nosotros 
mamos fócTá la responsabilidad de su certeza, y estamos 
puestos á firmarla, porque sabemos que es la espresion 
pura y simple verdad.—V. Dumax, presbítero, subdireco 
ía archicofradía.»

NUESTRO SEÑOR .JESUCRISTO ,

glorificando á Pió IX. . 0 -ij.

En el nombre del Padre, del Uiio y del Espiran 
Amen. çb

Creo: que. para -gloria- de Dios, de María Inmaculada en 
Condepcioni,.y de su .servidor Pió IX, Vicario do Josucn» 
nuestro Santísin/d Padre, debo poner escrito un hecho qn 
badü’sheedor á mi presencia en Paris, callo de Villodo» 
llv y ante Avarias personas mas. ^ini^'

;• 'EI' :YÍórncs 5 de octubre, hacia las seis de la tarde, 
ron .con «naucha-prisa, á Nuestra Señora de las Victorias 
mac un saCeofdote para una persona gravemente enfermn-^] 
chó en st^uida.— Algunos inátantes despues so hallo 
de- u,n& ;peri5o»a ¡inanimada, con los parpados complotam® 
gado» 'yi^iiii poder, articular una sola palabra.

(,ín¡li®tpid)ju',: (es el nombre.de la enferma), doncella j 
P.;., había sido '.atacada viotentamente y arrojada en 
eso de las(cinco,:ipor un mal repentino que se creyó b 
de cólera:.. Habiéndola encontrado su hermana de yoívd 
llevó(á líii cajun, ¡donde Julieta estuvo una hora si 
eiiisíiip .,•! ,.¡jp eonl MU. i),.' lyt '
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^0 sabiendo si tenia delante un crfdávser;;ó ni mfenospsi l-a 

’^''frrraa estaba en posesión de sí misma: «¿Me oye V.? ¿MeTe*^ 
JinoceV.?» le gritó el sacerdote.-tElln hizo. ai^ühnoE tnbvíníien-

para responder. Él se apresuró-á contersaria {jor señas'ly. á' 
p U absolución. La.-confesión, en Verdad, no-podia serycosá

D...., había comulgado'aqaellft nniéma uiíañana;* 
coDQulgádo él dia anterior, y .el otro. Juliéla-'cohmlgaha 
los dias. Gracias á Dios, la práctica diaria- do-dos cris- 

11?^ ÿ primitiva Iglesia comienza á renacencori ronchos 
Ellos serán fieles verdaderamente'cuando llegue-la hora 

prueba. ’ "i id n-: . rq
San n uno de los señores vicarios de la- .parroquia de 

ytoque: llevaba los Santos óleos, y confería el.,Sacramento 
p ^nta Unción á la enferma.

'en Julieta D...... había recobrado el habla,, pero ,
íOffií?^ r’ ®stremndaniente baja. Era como una rospiracmn, 
erein soplo. Para no perderle,- ora- necesario.tenor la
podh pegada á sus labios. Los conéúrréntes no
linuah el mas leve sonido. En cuanto á sus ojos, con- 
ahrip ^®^wtétioamentc cerrados, y no habían de 'volverse á

[ en cuatro dias.
DiV' estraordinarios que sufría la enferma'no. podían 
tft1'®’* enérgicos remedios. Sim. haher-per-

«Ofreze el médico no disimulaba su inqnietnd.—
nor^ 1 ’ ^®nia el confesor á Julieta, todos sus paflecinaien- 

mas » Q' ^Pn, por la Iglesia., por la. salvación <!8r .las^ al- 
®nn(uo7^‘’ ^^sP‘naba ella con,el leve soplo 'ir^-perceptiblé , que 
^ætide'f ®ns labios, por el Papa, por la-Iglesia,la salva­

je alpQjjg . í; dííí r' .
uo la dejó ya. ‘ i'

^'ns deseo le quedaba: «Yo quisiera recibir al buen
®l®uian en cuenta los -domitos y se temía que no tu-- 

una P^na tragar la sántá Hostia. Ensayóse con la mitad 
confia habiendo salido mal del todo, púsose toda

l’^noqn-'^^^ y se avisó á los señores sacerdptes de la
1 Roque encomendándose à su prudencia. El 

Hevaí^i entraba uno de ellos á las nuewy rae-
div'p' de los Santos. Como la enferma .se aho-

1‘^ftes v* sacerdote, por precaución, la hostia en cuatro 
' deposits de la santas partículas sobré su len-’

t> : -, bi-’ ;
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gua, que fué al mismo tiempo humedecida con una gola (i® 
tisana.

Julieta recibió amorosamente á su querido Salvador, ! 
desde este momento, con la sensación natural de inespHoa®® 
dolores en su cuerpo, no tuvo, por decirlo así, en su alma 
que estos sentimientos sobrenaturales: «Querer únicamen^® 
voluntad de Dios y sufrir por el Papa, por ia Iglesia, po’’ 
almas.» Nuestro Señor, decía, le había hecho despues de la 
munion la misma recomendación que sh confesor.

Esperiinentaba una verdadera dicha al repetir: «Por ® 
pa, por la Iglesia, por las almas.» n

Se ha escrito en alguna parte: «Yo no creía que se ç® 
sufrir tanto y ser tan dichoso.» Las personas que visitaron“ 
lieta D......, y cuyo número fué creciendo poco á poco, 
ciaron por espacio de cuatro dias el espectáculo de este pas"* 
so contraste. .

Citemos algunas palabras salidas de largo en largo 
de aquellos lábios moribundos; serán un testimonio 
de la íntima beatitud residiendo en lo mas elevado del 
y dominando desde allí todas las flaquezas ó reclamación 
la naturaleza:

«No vivir, ni morir. ¡La voluntad de Dios!
¡Sufrir por el Papa, por la Iglesia, por las almasl . 
Llorar por los pecados, llorar por los pecadores y P" 

Iglesia. Rogar por los ministros de Jesus.
Rogar sobre todo por el Padre Santo mucho, rnuclio- 
¡Dios mió, qué bueno sois! ¡Yo soy tan miserable! 

Estar en la cruz con Jesus, ¡qué bueno esl Vale 
rer la voluntad de Dios que el Paraíso.

¡Todo lo que Dios quiera! ¡Como Dios quiera!» . qye 
Los padecimientos de la enferma no eran menos

las alegrías de su alma. Ella misma confesaba que U 
un fuego abrasador/ En la noche del viernes al sábado, 
tres horas, tuvo un estertor penosísimo. A veces juntaba 
nos para pedir perdón á Dios por los movimientos q«e 
caban sus dolores. El corazón, sobre todo se le 
parecía que‘nadaba en sangre, que le subía hasta ¿ri’**’ 
y le ahogoba. «Lo sentía, dice ella, en un lado como 
con un cuchillo, y en otro con un punzón de bæ*''®' jotO' 
tan mal el sábado por la noche, que ya se había pr®P 
do para amortajarla.
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^oda vi el domingo 7 de octubre á las ocho de la noche 
corapanía de su confesor. Daba envidia por su resignación 

í astima por sus padecimientos. Al separarnos de la cabezera 
yacia aquel iostro pálido sin vista y sin voz decíamos:

* 2 iiiuere.» Y añadíamos, ya se sabe en qué sentido: «¡Lástima 
no muriese 1»

María Oger se apresuró á coser al escapulario de Julieta el 
™ilo de tela-de lana blanca que habia formado parte de la 
otana del Padre Santo. El sacerdote se aproximó, y frotando 
y oste pedazo los párpados cerrados de la enferma, Je dijo: 

fé, fé vivísima; abrid los ojos.» Y repitió con 
^'^tondad: «Abrid los ojos.» Pareció entónces á Julieta 

U ?®bre sus párpados dos pesadas planchas que hacia su- 
est^-5 tt^útiies esfuerzos para levantarlas, y que una mano 
enló sobre su frente la libraba de aquel peso. Abrió
test*'^^ lenta y solemnem enl», como dice uno de los
V '80S presenciales. La enferma veía, y su primera mirada fue

1 ® imagen de talla de la Santísima Virgen, que tema 
a sobre su cam a.

á vuestras amigas? le preguntó el sacerdote. 
Inna las veíais con los ojos del alma; hoy las veis con 

^"Yuerpo.
fodeab estendió la mano á las seis personas que la

acercó en seguida á los lábios do la Julieta el 
* paño.
^sia ^®cid conmigo: «Señor, glorificad á vuestra Igle- 

vuestro santo Pontífice.»
®aentn j-- ^æ^a con amor el venerable paño, y en el mismo mo- 

oijo en voz alta: «El Soberano Pontífice me ha sanado.»

•^t^rada ® señora Prevost: «Venid á ver á Julieta; ya está 
ya bn? ^^“ibien se llamó á María D... «Vuestra hermana está 

yena.»
en^^ tendieron los brazos y se abrazaron con ter- 

conmoción general.
continuaba padeciendo del corazón.

cosas^^'rndió el confesor, nuestro Señor no hace jarnás 
vn ^®dias, y quiere curaros radicalmente. Decidle: Dios 

® ño podéis dejar nada incompleto; curadme de todo.
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Despues de recomendarla quo pusiosG sobre el corazond 

pedazo de ia sotana, el sacerdote se. separó un poco; 
mente puso ia'enferma sobre el pecho la blanca tela quo acaba­
ba de devolverla la vista y el habla.' üp; - \ 

■ < Sintí0 entónces deptro dosí un dolor estraño, eomo-sil®"*' 
biesen dado en el corazón una puñalada. Parecíale que esta en­
traña había dado un salto y que volvía, á quedarse en su

iPresentóle entónees uno de los circunstantes una fotogrn'‘« 
del t Padre Santo/-y Julieta la besó repetidas veces con efosicn'^ 

—^Hallábameya entre’el ciólo y la tierra, decia ella san 
riendo-, y -el.Padre Santo‘íne.hai'Vueltó á traer aqüi. j, 

■ Diósele'cald'o, y tomando la thza én Jas ’manos, ’lo bobio 
un trago. • - , i, -■•v p., :ri

Eas' personas á cuya vistia ■ acababa de verificarse est? mpen 
tina transformación estaban llenas de-admiraeien y dé recoj 
cimiento. Ellas y Julieta rezaban el!sublime-cántico de 
tisima Virgen, el MagnÁfccat, éxtasis déla humildad agrade»

Maria Oger se encargó de escribir al señor abate Cárlos» 4 
no había podido dar el Viático ái la enferma.

Quedó esta en el mas profundo recogimiento, en el q^^® 
vióse á sumergir pasadas las primeras emociones. Habien^ 
trado á verla upa de sus amigas, la encontró anonadada de 
de Dios, confundida y las manos juntas. «¡Qué bueno es ’ 
esclamaba alzando las manos hácia su altarcito! ¡Qad bue"“ j 
Dios! ¡Estoy como abrumada por el peso de sus uiiserico^^,,^^ 
¡üna miserable criatura como yol ¡Dios y solo Dios lo ha 
todo!» Y juntando las manos añadía; /Ah/ ¡Dios ^^¡^1 
mío, ahora necesito corresponder dignamente á Lues

El.confesor volvió á encontrarla tres ó cuatro horas 
alegre, espansiva, risueña, con la vista animada, habW.. 
voz alta y sin el menor padecimiento. ., y

Vino á verla el médico que’ la había dejado morib^ ^ 
no pudo menos de esclamar; ¡Esto es maravilloso, 
Julieta no creyó que clcbin revelarle por el momento el y 
de su curación, y le dejó eu la oreencia de qué la nalar^ 
el arte habían hecho aquel prodigio; . j^jii-'

Gomo en^ la víspera había yo sido testigo del 
nento en que la enferma estaba, quisieron que presencia» 
bien su curación 'instantánea y me mandpron-^ llaniar’’
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¿Lodire?lÂLivet á Julieta D.... sentí que un sentimiento de 

religioso íso- tószolaba coii mi alegría. Figurémonos un 
W ({Be w; haWe, mueva los brazos y se incorpore, y 
womos co-mplctamente las' sombras de la tumba, animadas 

Junios movimientos de la vida. Así estaba Julieta sentada en 
’ rarnai las •facciones prolongadas, el rostro pálido como la

hasta el punto que representaba la verdadera viuda 
J®.5Wdá.por.San iPedro en e1 instante, en que arroja su mór-^ 

Observábase- aun en su fisonomía cierta admiracion, se-
'á la que,'se esperimenta al pasar do repente de un lu- 

oscuro-á crtronbañado ipor los rayos del sol. Besaba con*- 
™“«B)ente el retrato del Soberano Pontífice,* dando muestras 
«Madera álegría infantil; dd'nb alrededor unas quince per- 
, pié al fondo de la alcoba, apoyadas en su catres son- 

a los lados en los piés, cm tierra y. esparcidas formando 
las miradas estaban fijas en ella, y ella á su vez 

á todos con carteo. - . . / ' 
"¿Estáis curada, hija mia? 'L 
"bh .'¡J ■ ' i,

sopo ha dispensado una gracia especiabílísima. Preci- 
con.reconocimiento y humildad; Padecéis to-

'0 i P • 1 - ■ • ;1 
-No. . ■ I ■
^¿No sufrid nadaí» 

^ihbre^^^’ estoy un poco débil, y luego..u. luego tengo 

licíp ‘^ Julieta estas palabras, los que allí estaban soltaron 
la cnforma también sé rió* ' 

5'oa j^®5'd©jmí»s preguntas, que proporcionaron á Julieta oca- 
Prisa necesidad que sentia de comer, diéronse

Pan alimento. * ' , 
1 ** memorable, todas las personas que 

^’ilieta enferma hincáronse de rodillas, y á petición de 
También rezaron segunda vez el 

‘o y la “^1’ Nuestro y un Ave Maria por el Padre San- 
^Qlros- §. y P’',®^®ciones siguientes: «San Miguel, ruega por no- 

Juiipt POB nosotros.»
querido levantarse inmediatamente, mas por 

%lef señora P...., á la cual costaba trabajo creerla 
®’^Qeuie curada, permaneció acostada y durmió en un
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sueño desde la media noche á las seis de la mañana.
Al día siguiente, martes, manifestó Julieta el misino 

Su corazón la arrastraba á los pies de Nuestra Señora délas 
torias. Por obediencia solo dejó de satisfacer sus deseos, l-^ 
ñora P.... decia que era preciso no tentar á Dios.

Pero el próximo juéves, 11 de Octubre, se levantó muy 
mañana secretamente, y fué á oir misa y á comulgar 
Señora de las Victorias. Allí permaneció arrodillada duran® 

’misa y la acción de gracias, sin que por eso se sintiese i 
gada; despues se dió prisa para volver á casa y acostarse, 
de que su ama al despertar la eneontrarse en la cama.

’ Por último, el viernes 12 de Octubre concluyó 
esta penitencia, y desde entónces hizo largas visitas á Mae 
Señora de las Victorias. , j pre*

A los pocos dias pudo sobrellevar, sin que su salud s 
sintiese lo mas mínimo, el trabajo consiguiente á una mu 
de casa, y hoy está mejor que antes de caer enferma.

¡Coincidencia singular, en la cual es difícil dejar de 
acción de la Providencial Pocos dias despues de su 
recordaba Julieta á una persona, para la cual no tenia 
alguno, que movida por inspiración divina, había 
vida á Jesucristo por la Iglesia y por el Papa en la oc a 
la festividad de San Pedro. I^do

¿No es admirable que el Señor, despues de haber ac^P^^ 
la ofrenda generosa de la niña entusiasta de la Santa 
haberle hecho de cierto modo gustar la muerte, le h^) '9 
la vida en consideración al Pontífice por quien quiso m^^ yp 

¡Gloria á Dios! ¡Gloria á Maria Inmaculada! 1^*^^^ ¡^pd^ 
cario de Jesucristo! ¡Adhesión á la Iglesia y á la salva 
las almas!

París 28 de Octubre de 1866.—N., presbítero.
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Todos indudablemente amamos el bien en general, y todos 
æ deseamos y buscamos como término único de nuestras espe­
ranzas, y objeto de nuestra felicidad. Es indudable también que 

Dios, este bien supremo, se. nos apareciese, nos arrastraría 
Jresistiblemente hacia sí, é iríamos á perdernos en un océano 
de grandeza y de gloria. Entonces y con la vista de Dios, que es 
hverdad misma, quedaría plenamente satisfecho el deseo de co- 
pnr; y el deseo de amar se saciaría con la posesión de este 
Dios, que es la beldad suprema. Colocados entonces en un es- 
^®do fijo (Je conocimiento pleno y de felicidad perfecta, deja­
ríamos ya de ser libres. Np sucede lo mismo sobre la tierra, 

la que solo vemos por entre nubes. Aunque la razon nos 
descubra que la virtud es el único bien verdadero, no por eso 
siempre experimentamos placer en seguirla; pues muchas veces 

sacrilicios penosos á la naturaleza; aunque los deleites sean 
ó engañosos, tienen sin embargo atractivos y encantos 

Tde nos cautivan, y aunque en muchas cosas se nos mues- 
rela verdad de un modo muy luminoso, no por eso deja de es- 
®r frecuentemente envuelta entre sombras. De este modo queda 
'dnapre algo que desear á nuestra inteligencia y voluntad, sin que 

particular nos arrastre necesariamente; razon por la 
j ® jamás dejamos de consultar, de deliberar y escojer, que es

Que constituye la esencia de la libertad.
les temperamento, las inclinaciones natura-
gu Qslorabre ejercen cierto imperio sobre nosotros; pero 
tien 1 creerle absoluto, y sepamos hasta donde se ex- 
8ea^^ organización 
cóle inclinados que otros al deleite, á la pereza ó á la

nazcamos con cierta disposición y cualidades par­
eará 7^^ hacen como el fondo de nuestra alma y de nuestro 
otro • P®i'®®iisil' y en que los hábito envejecidos dejan en nos- 

s impresiones muy difíciles de borrar; lo cual ha dado lugar.
®®®nn de que la costumbre es segunda naturaleza: 

Una tumbien en que se vean injenios, muy sensatos por 
que atormentados por otra de ideas estravagantes
^ascaP Pi^udan dominar, como se refiere de Mallebranche y de 
njji ’ yen que haya igualmente hombres, tocados de la ma- 
QuinaV^^^*'^'^ en ciertos intérvalos, y arrastrados ma- 

remedar el grito de aquellos, ó á participar de 
luuentos; pero no intento hallar la libertad del hombre en

21
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los maniáticos ni en los insensatos: aquí solo hablamos del hom­
bre racional que disfruta de todas sus facultades. Desechemos 
bajo de este supuesto la idea de que el temperamento, la incli­
nación y la costumbre son irresistibles: podrán debilitar la li­
bertad; pero no destruirla. Pronto os manifestaré las terribles 
consecuencias del fatalismo. Reconozcamos por ahora que 13 
educación, el buen ejemplo, la razon, y sobre todo la religión, 
pueden hacer al hombre superior á la violencia de las incli­
naciones y de la costumbre. No es esta la ocasión de defic 
todos los prodigios que puede obrar en este caso la religion 
con sus promesas y sus amenazas, y con todos los auxilios^’' 
vinos que dispensa: me contento con recordaros la multitud 
de ejemplos que, tanto éntrelos antiguos como entre los mo­
dernos, atestiguan altamente el impario que sobre sí mi^nií 
conserva el alma en medio de las impresiones que la pueden 
inducir al mal. No es el hombre como un árbol que si se in­
clina á un lado no vuelve á enderezarse por sí mismo; no co­
mo una piedra caída de lo alto de los aires que tampoco puod® 
remontarse á la atmósfera, ni como un rio qu’e nunca vuelven 
su nacimiento; todo esto está sujeto á las leyes mccanicn^’ 
Si el hombre no es independiente de las causas físicas, tnm 
poco es arrastrado por ellas; está animado de un principio 
de actividad, de una fuerza de razon y de voluntad supo 
riores á todo atractivo y á todos los obstáculos. ¡Cuántas ve­
ces hemos visto á los voluptuosos, á pesar de la impresso 
de los mas envejecidos hábitos, salir por fin d? su molicie y 
hacerse laboriosos y templados! ¡Cuánto no hace brillar este 
prodigioso cambio de conducta la libertad del hombre y el 
peno de su alma sobre sus órganos! N¿ice Agustin con un en­
tendimiento vivo y un corazón naturalmente tierno; entrega^ 
por largo tiempo á monstruosos errores, y se encenaga en K» 
placeres sensuales; pero por último, pensamientos mas 
principian á hacerle avergonzarse de sus desórdenes; coiubat®- 
triunfa del hábito del orgullo y de la sensualidad, vuelve a 
virtud, y por ella á la libertad verdadera. ¿Queréis todavía n 
qjemplo memorable de lo que pueden la religion y 1^ 
flexion sobre la naturaleza mas rebelde? Acordaos del 
discípulo del inmortal Fenelon; colérico, impetuoso, desen ic 
do en todos sus deseos; lleno de caprichos y de ai-rebatos es f 
vagantes hubiera podido ser el duque de Borgoña, entrega n
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sí mismo ó dirigido por manos inexpertas, un mónstruo de 

æms y (Je crueldad: pero dulces insinuaciones, ejemplos aun 
“as persuasivos que las lecciones, y sobre todo el imperio que 

religión ejerce insensiblemente en su corazón, templan y 
eaviza aquel carácter casi feroz, y desenvuelven en el jóven 

principe cualidades que pronosticaban á la Francia dilatados dias 
prosperidad y de gloria. Así, pues, señores, nos dice la razon 

tenV*^ motivo, bien particular ni inclinación natural que 
ant°^ fuerza irresistible, por lo cual el hombre es libre 

es de obrar, respecto á que puede elegir, y libre en sus ac- 
*“s, pues dependen de su elección.

lase Po*' último la fé del g(}nero humano. Si se tra-
çj., de la naturaleza, de las ciencias llamadas

conocimiento físico del globo y del mundo plane- 
sáb' rio todo lo que supone grande capacidad ó
nion^^ no deberíamos ciertamente tomar la opi­
pero ios pueblos por árbitro y regla de la nuestra;
'lucta^^ sienten, que están unidas á la con-
y devida, y son la- regla universal de las acciones 
map °® juicios de todos los hombres, no puede menos de lia-* 

^^oocion el convencimiento universal, constante é 
úbie d ■ naciones y de los siglos. ¿Y cómo seria po-
natup sentimientos que inspira la
i'ícion h e 05^^’o arraigados en el fondo mismo del ser 
causad * algunas cosas los mismos sábios son pueblo á 
filóse/^ preocupaciones, también el pueblo es verdadero 

objetos. Entre los ingenios mas sublimes 
muchas cosas comunes; y es necesario también 

*®cion nuestras haya un punto de comuni-
podríamos entendernos. Este punto de 

sentido común; y en lo que pertenece al sen- 
d sentido, confieso que respeto mucho la auto-

'ibre ill humano. ¿Y cuál ha sido su creencia sobrÆ el 
natur 1^^^^ difícil saberlo. Si los hombres son libres, 

"“•nntos^ antes de obrar; que dirijan sus pensa-
^®cidan ^’•’^uro; que su prevision le reserve recursos, y se 

partido que crean mas prudente. Esto es 
los hecho en todos tiempos; de tal modo

reflexion han sido mirados como
períiciales, ó se Pos ha tenido por temerarios ó locos. Si
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somos libres, es natural aconsejar á los hombres que huyan del 
vicio, que practiquen la virtud, que sacrifiquen las pasiones 
á la obligación, y merezcan por una conducta sin tacha la con­
sideración pública. Todo esto en la doctrina de la libertan 
está á nuestro alcance; y así vemos á los sábios, á los hombres 
virtuosos, á los legisladores de todos tiempos, y á cuantos han 
sido amigos de la humanidad, consagrar sus trabajos y desve­
los á hacer á los hombres mejores y mas felices. Por ülh®®' 
si somos libres es natural que la sociedad nos imponga ley«s> 
que nos obligue á seguirlas; que premie á los que se mantie 
nen fieles á ellas, y castigue á sus infractores; y esto mism 

. es lo que la historia nos refiere de todas las sociedades civile ■
Se han visto además filósofos sistemáticos alzarse contra la 
bertad y combatirla en sus escritos; pero en la práctica he 
mentían su teoría, obrando y conduciéndose como si loes 
libres. De este modo en todos tiempos y lugares han 
tado los hombres todos los fenómenos y las señales carac 
rísticas de la libertad; han pensado, han hablado y han oh 
do como deben hacerlo los seres libres: de donde se infiere q 
la libertad es uno de los atributos de la’naturaleza humana.

Ah, Señores, no tendría la doctrina de la libertad de nn 
Iras almas tantos enemigos, si las pasiones no estuviesen 
interesadas en desconocerla, para satisfacerse irapunemen 
sin remordimientos. Se podrá disputar contra esta ve nía 
modo que los Pirrónicos han disputado ridiculamente a 
dad de su propia -existencia; podrán oscurecerla los sons 
pero no destruirla; y arrastrado siempre el genero huí 
por una convicción profunda, se le verá hablar, discun’ 
obrar como debe hacerlo si goza de libertad.

Paso ahora á las pruebas indirectas del libre 
sacadas de los mismos absurdos y de las horribles cons 
cias del sistema contrario, ó sea del fatalismo.

Muchas veces, Señores, el medio más corto y fácil 
gar un sistema e.s examinarle por sus consecuencias 
diatas. Puede el sofista, á fuerza de sutilezas y d® ? ygr- 
dides ingeniosos de la dialéctica, dar un vislumbre Ç i 
dad á los errores mas monstruosos; de modo que { 
ser difícil seguirle en sus complicados argumentos, o ju. 
ver su falsedad, aun cuando se conozca perfectameu e de 
tónces es preciso examinar las consecuencias necesarias
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doctrina; pues el árbol se conoce por sus frutos; y cuando 
bs consecuencias son absurdas, ¿podrán ser verdaderos los 
Pnncipios? Apliquémos esto al fatalismo: si os dijese termi­
nantemente que no hay en realidad vicio ni virtud en este 
®undo; que los remordimientos no son mas que una qui­
mera y el vano tormento de los ilusos, os escandalizaríais de 

proposiciones; y en efecto ya hemos hecho ver en otro 
discurso cuán abominables son. Si añadiese por último que 
lampoco hay Dios, ¿no os irritaríais aun más? Pues veamos 
adora si no son estas las tres consecuencias inmediatas é ine­
vitables del fatalismo, y de este modo serémos conducidos 
por la fuerza misma de las cosas á la doctrina, opuesta, la 
del libre al bed rio.

lo sostengo desde luego que en el sistema del fatalismo 
do hay realmente bien ni mal: en este concepto me dirijo 
'' sus defensores, y les pregunto: ¿os parecen desórdenes y 
pimenes los asesinatos, los parricidios, los envenenamientos, 
o calumnia, la crueldad en los padres, la ingratitud en los 
'JOS, la perfidia en los amigos, y la mala*fé en el coiner- 
d de la vida? Por el contrario, ¿os parecen cosas arregla- 

• y teneis por virtudes la probidad, el agradecimiento, la 
n f el majistrado, el valor en el guerrero, y la be- 
j_oicencia en el rico? ¿Es malo lo uno y bueno lo otro? Ha- 

si todo es igual á vuestros ojos; si no advertís otra 
bueno y el malo, que la que se nota en- 

el voraz gavilán y la tímida paloma; si el parricidio y el 
son para vosotros lo mismo que una furiosa tem- 

1-stad ó un dulce rocío, ¿qué sentimientos son entóneos los 
^^estros? jjQ Qg parece semejante doctrina tan horrible que 

es atreveríais á profesarla públicamente? Mas si á un la- 
Qu Crímenes, y á otro virtudes, sois inconsecuentes; por­
ces^ • SGgun vosotros los fatalistas, todo existe ne-

mente; si todo lo que es, debe ser y no puede ser 
tino^' y encadenado por las leyes del des­
den todo entonces está en su lugar, y todo or-
desó ]’ ®^^’^vices no se ha quebrantado regla ninguna, ni hay 
tifia P^^^tie este no es otra cosa que la infracción de 
t’Sfit debe seguirse y no se ha seguido. Así, Nerón
do Q incendio de Troya á la vista de Roma ardien- 

y S. Luis administrando justicia debajo de la encina de

SGCB2021



= 166 =
Vincennes, no hacían más que cumplir con sus inevitables 
destinos; y el uno fue justo por la misma razon que el otro 
cruel; es decir, por él curso de una invariable necesidad. 
Del mismo modo Tito y Caligula, siendo el primero las de­
licias del genero humano, y su espanto el segundo, son dos 
anillos igualmente necesarios de la cadena de los seres, el 
uno de hierro, si se quiere, y de oro el otro, pero nada 
mas; pues la diferencia de su conducta no dependía de su elec* 
cion, así como la diferencia entre aquellos dos metales no 
consiste en ellos; asi, por último, puede llamarse inocente 
un asesino, citado ante los tribunales, y teñidas aun sus ma* 
nos en la sangre de su semejante. Y en efecto, en el siste­
ma del fatalismo tendría derecho para decir al M.igistwdo: 
«Me he visto tan precisado á cometer este homicidio, como 
«vos lo podéis estar á vengarle; el temperamento obra en nii 
«como en vos, por el impulso irresistible de la naturaleza- 
«yo^ he debido ser el tigre que devora su presa, y vos de* 
«beis ser el cazador que le persiga; sois mas feliz que yo, 
«pero no soy culpable mas que vos.» En verdad, Scñore-< 
que si el Majistrado fuese fatalista, podría, sí, condenar al 
asesino, pero no replicar á su arenga. *

¿Nos contestara el fatalista que él llama virtud á lo úl¡» 
y vic’o á lo perjudicial, annque tanto lo uno como lo 
sea necesyio, y no efecto de una libre elección? Pero yo ® 
diré; si así es, si esta es la balanza en que vosotros pesais lo 
justo y lo injusto, el vicio y la virtud; echad por 
todas las nociones de la recta razon, y todas las reglas 
lenguaje adoptadas entre los hombres: llamad virtuoso á 
campo fértil que se cubre de ricas mieses, porque es utH^ 
simo; y llamad criminal á un torrente desbordado qoo ® 
vasta los campos porque es perjudicial. Advertid, Señores, 
inseparable es en el hombre la idea del crimen de la 
de libertad: si un enfermo en el delirio de la calentura, ) 
el demente en un acceso de furor cometen un homicidio,.'®' 
.riamos en esto una desgracia, no un crimen. Sería niu) 
to, muy conveniente poner á uno y á otro en estado de 
poder dañar a sus semejantes; ¿pero qué código condeno 
más á muerte al que tiene el cerebro perturbado, ¡’or 
daños que haya causado? ¿Porqué los delitos premeditad^; 
combinados y preparados de antemano escitan mayor ind’e
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nación, son mas odiosos y tienen en los tribunales otra ca- 
ificacion que aquellos que se cometen en un arrebato de có- 

i“Ca ó de furor, sino porque en los primeros hay mas re­
gion y más libertad? Quitad pues al hombre la libertad, 
admitid el fatalismo, y desaparecieron el vicio y la virtud.

La segunda consecuencia es que los remordimientos son 
jiña quimera, y que el único partido prudente es sofocarlos.

remordimiento consiste en la convicción íntima que tene- 
de debido y podido dejar de hacer la acción eje- 

I p ’íuya convicción resulta en el hombre un comba- 
aflictivo entre la conciencia que le acusa, y el entendi- 

®'anto que se vé obligado á condenarle. Pero si quitáis al
la libertad, si el culpable no pudiese evitar el mal, 

¿ abría cosa mas nécia que reprochársele? Que el hombro res- 
P^nsable de un hurto, de una muerte, ó de una calumnia 

untaría, y penetrado de que tenía liliertad para no come- 
nal reconvenga á sí mismo, es una cosa muy
Y 1^'7 ’ P^ro si ha sido arrastrado á ellos irresistiblemente 
seP inevitables como una enfermedad y la muete, 

'a tan ridículo echárselos en cara como lo sería que un 
hay* se acusase de su agonía. Observad, Señores, que 
sem entre los remordimientos y los demás 

pueden afectarnos. Nos aflije un su- 
luna trastorna nuestros proyectos ó nuestra for- 
de i' causa pesadumbre la muerte de un pariente ó 
felta'^' alma no siente remordimientos sino por 
Ürio^ libremente. Así, cuando un enfermo en el de­
le cid calentura ardiente insultad maltrata á los que 
y au' tierno esmero, obra mac|uinalmente;

C3use aflicción, si llega á saberlo, no tendrá 
conciencia nunca se turba ni se 

^icho faltas que han podido evitarse. De todo lo 
l^talisr^^ quitarnos la libertad y predicarnos el

® malvados á dormir tranquilos en 
1 crímenes, y quitarles el único recurso que les 

la remordimientos. 
efedel fatalismo ÔS que no hay Dios, 
de primera idea que despierta en el alma el recuer- 

’P^obar santo por esencia, que no puede
m cometer delitos; y despojarle de su santidad es lo
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mismo que aniquilarle. Por consiguiente el fatalista se ve pre* 
cisado ó á no reconocer á Dioe, ó á hacerle autor de todoj 
los males que infestan la tierra. Según su sistema, el fflun- 
do moral así como el físico, se dirijiria por impulsos y mo­
vimientos inevitables, y todas las acciones humanas, así co­
mo los fenómenos de la naturaleza, no serian mas que d 
desarrollo necesario de la dirección primitiva, impresa en wí 
almas como en los cuerpos, Entónces no solo permitiría W 
el mal como procedente del abuso de la libertad, sino qoe 
él mismo sería la verdadera causa de . él: entónces el crimes 
del asesino, así como la erupción de un volcan que abrasa 
los lugares, inmediatos con su lava encendida, sería efecto 
de la voluntad divina, y él mal procedería de Dios, y **** 
del hombre. Ábl ántes diré, no solo sin temor de blasfemar 
sino penetrado de un profundo respeto á la santidad del Dios 
que adoro, que si fuese preciso admitir el fatalismo, y 
que el hombre no es libre, convendría predicar al instan^ 
el ateísmo como la primera de todas las verdades: pero sitó' 
das estas consecuencias nos espantan, volvamos á la docmn 
enseñada por la sana razon y por la religion: volvamos, ® 
ñores, A la doctrina de la libertad de nuestras almas.

Pero, aun se dirá. Dios lo ha previsto todo; lo 
ha previsto que habia de suceder es preciso que sucecm' 
ciencia es infalible y no podemos hacerla faltar egeculam 
lo contrario de lo que ella ha previsto, y por consigotó® 
no se puede conciliar la libertad del hombre con la 
divina. Esta dificultad. Señores, es ya bien antigua, y se habec 
muy trivial á fuerza de repetirse: tiene una apariencia q 
deslumbra, pero en el fondo carece de toda solidez: voy y 
ponder á ella brevemente, Elconocimiento que Dios tiene 
sucesos futuros no hace que estos cambien de naturaleza: 
lo que debe ser libre como libre, y loque debe ser necesario cc 
necesario. Dios sabia de antemano que hoy nos habia®®.’ 
reúnir en este templo, pero libremente; de modo qoe 
hubiéramos sido libres en ello, su ciencia se hubiera 
ñado. Nuestra determinación de reunirnos no ha sido y® j|j. 
4o de la presciencia divina, sino solamente el objeto de 
Cuando yo me determino hablar no es precisamente P® 
Dios lo ha previsto; sino que lo ha previsto porque^®^ 
J)ía deteroqinarme á ello; así como yo os veo en este re
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P^^rque estais en él; pero no estais en él porque yo os veo; pues 
jungue tuviese yo mis ojos cerrados estaríais en él igualmente, 
weceque se cree que el conocimiento anticipado de un suceso 
^causado él; pero esto es un error manifiesto. Yo preveo que 
unconcluyendo esta conferencia, vosotros y yo saldrémos de 

reunion; pero esta prevision no nos pondrá seguramente en 
« necesidad de separarnos. ¿Es acaso la predicción del astróno­
mo la causa de un eclipse? Ciertamente que no, pues el eclipse 
00 se verifica porque esté anunciado en nuestros almanaques; 
^’no que está anunciado en ellos, porque según las leyes físicas, 
oooe haberle. Es infalible que la acción prevista se ejecutará, 
l’oi’o lo es también que se ejecutará libremente: así pues, si es 
mortoque muy pronto saldremos de este sitio, es cierto también 
*100 saldremos con toda libertad. En una palabra nosotros hace­
mos libremente á los ojos de Dios lo que ha previsto que haríamos 
oremente, y por consiguiente su presciencia no solo no nos quita 
'‘Me nuestra libertad, sino que la supone. Siestas esplicaciones 
/‘ oisipan completamente todas las nubes que oscurecen esta 

si aun quedan sombras en la conciliación de la libertad 
hombre con la presciencia divina y su imperio sobre la cria- 

‘‘3 estamos en el caso de decir con Bossuet: «cuando nos po- 
,^®os á raciocinar debemos sentar como indudable que po- 

conocer perfectamente muchas cosas, sin embargo de 
no comprendamos todas sus dependencias y resultas.

razon la primera regla de nuestra lógica es no aban­
ara । las verdades una vez conocidas, aunque ocur- 
«do ^Ificwllad al querer conciliarias; sino al contra­
ído’ ‘‘ncesario, digámoslo así, tener fuertemente asidos los 
*cent la cadena, aunque no siempre se vea el

por donde se contiuúa su union.» 
susde nosotros el fatalismo, no menos temible por 

que falsos en sus principios. No se nos ponde- 
nosí?'’-^’‘®“9‘^‘l‘zarnos sobre sus resultas las virtudes de algu­
nos a las costumbres dulces y apacibles de Espinosa, ni 

beneficencia de algunos materialistas modernos: yo 
manq P®** inconsecuencia se han 
líanTr^*^^ hombres mejores que sus sistemas; que no 

á su fatalismo; que en su conducta 
^^Uti^ principios para obrar como libres; que su

hílento ha prevalecido sobre su metafísica; y que su opi- 
22
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nion era tan evidentemente mala, que se vieron obligados en h 
práctica á abandonar sus teorías; añadiré que no tratamos d® 
saber si ha habido fatalistas virtuosos, sino si lo han sido 
por efecto de su fatalismo; que un sistema que por uM 
reunion feliz de circunstancias produce en algunos de sus 
partidarios resultas ménos funestas, puede no obstante Hegaf 
á destruir toda moral; y que se hace culpable para con to* 
da sociedad en general el que se atreve á predicarle. Ahí fo 
incredulidad moderna recojo con complacencia todos los es- 
cesos de los cristianos para hacerlos recaer sobre la relijion» 
y con una lógica tan absurda como injusta acusa el cristb' 
nismo de .los vicios que el mismo condena, y de los furo­
res de que alguna vez ha sido5pretexto; por esto solo sus acu­
saciones no son mas que calumnias; pero lo que es una ver­
dad horrible es que el fatalismo conduce al crimen á sangre 
fría, que enseña á los malvados á burlarse de los remordí' 
mientos, enseñándoles que no son mas culpables por sus de­
litos que la planta venenosa por el veneno que encierra. 
ta es. Señores, la ocasión de repetir aquellas palabras de uu 
escritor, muy célebre (1), y que hubiera podido muchas ve; 
ces aplicárselas á si mismo; «Huid de esos hombres Que ® 
«pretexto de esplicar la naturaleza siembran en los corazones 
«doctrinas destructoras... Derribando, destruyendo y bollan ® 
«cuanto los hombres respetan, quitan á los desgraciados ® 
«último consuelo en su miseria;, á los poderosos yá 
«eos el único freno que contiene sus pasiones; arrancando 
«fondo del corazón los remordimientos del crimen, las espe 
«ranzas de la virtud, y aun se preciando ser los bienhecha 
«res del género humanó. Dicen que la verdad nunca dan» 
«á los hombres; yo lo creo como ellos; y esta es á mi P* 
«recer una prueba de que no es la verdad lo que ellos an 
«señan.»

(1) J. J. Rousseau.
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GONFERE^IADÉGIMA.

IS^ORTALISÂD DEL ALià.

1 ûjamos nuestra vísta en el teatro de este mundo, no po- 
menos de admirarnos de dos cosas; de los afanes in- 

J?®epables con que el hombre se fatiga debajo del sol, como 
el sabio, y de la brevedad de su frágil destino. ¡Cuántas agi- 

®eiones, cuántas inquietudes en este mundo que habitamos
■ Qui se ven políticos entregados á vastos proyectos cuya gloria 
esperan reconier algún dia; allí sábios sumergidos en penosas 
^?'estigaciones para adquirirse fama; allá atrevidos especula- 
.^’’es que quisieran sujetar por sus combinaciones los caprichos 

5® Ortiina,. esperando disfrutar algún dia del reposo en el seno 
la abundacia, y por todas partes pueblos enteros dedicados 

.perpétuas tareas, al comercio y á las artes, y cifrando en no 
Que bienes que se les escapan el colmo de su felicidad. Iodo 

de este modo en un continuo torbellino de proyectos de 
pocios y placeres. ¡Pero cuántas esperanzas frustradas! lodo 

aparece en la escena del mundo no brilla en ella mas que
‘1 Gustante; lo que hoy vive mañana dejará de existir, la gene-
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ración presente irá á confundirse con las generaciones pa­
sadas, los imperios, los hombres, todo perece, y nosotro! 
mismos pisamos todos los dias la tierra que nos hade ser­
vir de sepulcro. Y en medio de estas perpetuas vicisitudes de 

, generaciones que pasan y de generaciones que empiezan, ¿n® 
sena juicioso preguntarnos á nosotros mismos si todo acaba con 
el cuerpo. Estos personages que se han hecho ilustres-por sus 
virtudes, esos hombres célebres cuya memoria vive en los ana­
les de los pueblos, nuestros padres en fin cuyos huesos reposan 
entre nosotros, ¿no serán ya mas que un vil polvo? ¿Se en­
cerrará todo raí ser bajo de la losa del sepulcro? ¿Habrá por 
ventura mas ayá de la vida presente otra vida enteramente nue­
va, en que deberé hallar mi felicidad ó mi desgracia? ¿Se ha 
presentado nunca, señores, una cuestión mas digna de los hom­
bres sensatos? ¿Y quién será el que en todos tiempos y en todas 
ocamones habrá podido desterrarla^de su pensamiento?

. rascal dijo: «La inmortalidad del alma es una cosa que nos 
«importa íantoy nos interesa tan profundamente que para node- 
«sey saber lo cierto en este punto, seria necesario haber perdido 
«todo sentimiento. El rumbo que deben tomar todas nuestras 
«acciones y todos nuestros pensamientos es tan diferente, según 
«que haya ó no bienes eternos que esperar, que es imposible 
«dar un paso con juicio y con tino sin arreglarse á esta pers- 
«pectiva que debe ser nuestro primer objeto.» Recordaros, pues- 
a inmortalidad de vuestras almas es presentar á vuestro enten­

dimiento el objeto mas grande y mas digno de sus pensamien­
tos. Veamos primero lo que podemos descubrir con solas las lu­
ces naturales acerca de la existencia de una vida futura, en qne 
nay a recompensas para la virtud y castigos para el vicio, has 
poderosas reflexiones que expondremos en su favor serán tu- 
macías del conocimiento profundo y combinado del hombre y 
de Ríos; tal es el asunto de esta conferencia.

01 queremos descender al fondo de nuestra alma para estn- 
c lar a y conocerla,, hallaremos en su misma naturaleza, en sus 
sentimientos, en sus deseos y en sus creencias las reflexiones 
mas decisivas á favor de su inmortalidad.

La primera reflexion será tomada desde luego de la mis®» 
naturaleza del alma, quiero decir, de su espiritualidad- 
Oíros vemos el cuerpo del hombre morir, descomponerse, y si" 
ser aniguilado convertirse en cierta cosa que no tiene deno®*'
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nación fija: el aire, el fuego, el agua, todos los agentes do 
la naturaleza ejercen su imperio sobre él, como sobre una 
planta ó sobre el cuerpo de un animal. Pero el alma está fuera 
*lc la esfera de las cosas sensibles: pura y sin mezcla no encier- 
‘'aen sí ningún principio de corrupción; y simple é indivisible 
como el pensamiento, no puede ser herida por elemento alguno, 
per activo y sutil que se le suponga. Lo que se llama muerte 
nnes mas que una descomposición de las partes materiales: pero 
■1 alma carece de partes, de figura y de situación respectiva de 
pnctes entre sí: y si el cuerpo puede perder esta composición 
*16 partes distintas, desarreglarse y morir, el alma que nada tie- 

parecido á esto en su modo de existir no debe experimen- 
'f¡Por su naturaleza semejante destrucción. Establecida ya la 
ycrencia real entre el cuerpo y el alma, y manifestada la dis- 

^'acion de sus sustancias por su naturaleza y propiedades, se 
concibe por que la ruina de 4a una no lleva consigo la déla 
otra.

se diga que habiendo sido hecha el alma para el cuer- 
P® debe cesar de existir cuando él, y que sin duda valverá 
^‘^'Onces á la nada por la voluntad divina. ¿Pero de donde 

la estravagante idea de estar limitada la duración del 
J'®’ en los designios del Criador á solo el tiempo de su so- 

con el cuerpo? Me atrevo á decir que todo clama con- 
® esta suposición: el cuerpo es ciertamente ménos perfecto 

el alma, y sin embargo aun despues que la muerte ha 
la Union entre ambos quedan existentes todas sus par- 

æ®las, muda de figura, pasa por transformaciones, pero no 
, ''niquiia; queréis que el alma, la mas noble porción 

Nosotros y tan superior al cuerpo por sus facultades, vuelva 
vez á la nada? Yo tengo sin duda alguna derecho de 

“poner que el alma del hombre no es de peor condición que 
^toino de materia; y si desde la creación no hay uu so- 

aniquilamiento del menor de los átomos, ¿no 
IsbT expuesta á ser aniquilada? 
mj. dijo Fenelon (1), la preocupación mas razonable, la 

’ constante y decisiva: á nuestros adversarios toca arrancár-

l| ^ur la religion:» lib. II, cap. II, núm. 6. tomo
wn de Versalles.
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nosla por medio de pruebas claras y convincentes. Es una by 
general desde la creación, que ningún ser se aniquile; y si 
Dios ha hecho contra el alma una escepcion de esta ley, cor» 
responde al materialista darnos la prueba de esta voluntad 
particular del Criador.

Tampoco so nos diga que el alma separada del cuerpo es­
tarla sin vida, privada de sentimiento, y en un estado de 
estupor y de muerte; ¿pues en qué se funda semejante idea. 
Es cierto que en el actual órden de cosas el alma depende del 
auxilio y acción de los órganos para el ejercicio de sus faculta­
des, y que por ello recibe mil sensaciones diversas que son par^ 
ella ricos materiales de una multitud de conocimientos; pero no 
es el ojo el que tiene la sensación de la luz, ni la oreja la del 
sonido: estos órganos son el vehículo y no el centro de las 
sensaciones; son el instrumento y no el principio de nuestros 
conocimientos. ¿Y quién nos ha dicho que el alma no podrá al­
gún dia dejar de necesitar de su ministerio, y que Dios no sea 
bastante poderoso para hacer sin ellos lo que ha querido que se 
haga en este mundo por su medio? Advertir como aun en este 
mundo se desprende el alma en ciertas ocasiones de las inipe®' 
siones de los sentidos y de la imaginación, y sale del limitad*’ 
círculo de las sensaciones y experiencias particulares para re­
montarse hasta las nociones generales de órden, de justicia, di» 
belleza y de verdad: notad como por su propia actividad C’ 
capaz délas mas profundas especulaciones; como se recoje ® 
tiempo en tiempo en sí misma, como en una especie 
santuario inaccesible al tumulto de ‘las cosas sensibles, 
alimentarse solo de la contemplación de la verdad; y ¿Qæ'’, 
sabe si este imperio y esta independencia se aumentarán w®’ 
luego que esté desembarazada délos lazos del cuerpo? El**’ 
y el cuerpo se resisten naturalmente por sus cualidades opuesta » 
y lo que mas debe admirar es que dos seres tan diferentes. J 
que solo el poder de Dio.s ha sido capaz de reunir, 
de concierto en sus operaciones y en mútua dependencia-^ 
pues de la muerte queda sujeto el cuerpo á movimientos del tu 
agenos á la acción del alma que ya no le gobierna, y ® ® 
ma vive de ideas, de pensamientos, y de conocimientos indepu 
dientes de la impresión de los órganos. Los mismos pugunu^j^^ 
nocieron que así debia ser; y que rotas por la muerte las ca 
ñas de la prisión del alma, volaría mas ilustrada y mus peí ''
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Is hacia las moradas celestes. Cicerón en su TTdladó de la veje^f 
•lespues de haber referido la doctrina de Pitágoras, de Sócrates, 
^6 Platon y de Ciro moribundo, observa que la naturaleza nos 
hs colocado mas bien bajo de una tienda de campana que en 
lina inorada fija, y pone en boca de Caton estas palabras: «¡Oh 
**h¡a feliz aquel en que saliendo del fango de esta tierra me eje- 
*'6 hacia la asamblea divina de los espíritus que me han prece- 
«dido!»

^sí, pues, para resumir esta primera consideración, diré que, 
por el mismo hecho de ser el alma un ser simple, no puedo la 
Muerte del cuerpo, que es un compuesto, causar la del alma, y 
^ue todo nos induce á creer que la voluntad positiva del Cria- 
^or es la de no aniquilarla; y ved como su espiritualidad nos 
soniinistra una poderosa reflexion á favor de su duración des­
pees de la muerte del cuerpo.

La segunda reflexion nace de ciertos sentimieutos íntimos del 
^^a que son comunes á todos los hombres. Todos tenemos den- 
he de nosotros mismos cierto presagio y cierto presentimiento 
’æuna vida futura. Porque si no, ¿á qué fin ese secreto deseo de 
johrevivirnos á nosotros mismos, y de eternizar nuestro nom- 
7 la memoria de nuestros semejantes que experimenta el 
? ’icano igualmente que el sabio y el guerrero? El Siábio quiere 
Mniortalizarse por sus' obras, el guerrero por sus hazañas; y 
peciendo el aldeano vivir á lo menos en la memoria de sus 

se aflige con la idea de pode.r ser olvidado de ellos, 
1 Q’iisiera unir su nombre al edificio que ha levantado, al 
.’’Loi que ha plantado y al terreno ingrato que ha sabido 

pero sobre todo parad la atención en esc deseo inmen- 
pe celebridad que domina á los hombres famosos, y que ex- 
.piéndose hasta la posteridad mas remota se alimenta con la 

oa de que sus grandes y bellas acciones llamarán la atención 
^odas las edades. ¿I á que todo esto, si no estuvieran poseídos 

^yna especie de esperanza de gozar ellos mismos de su gloria 
2^ siglos futuros?

j todos tiempos se ha ensalzado, y con razon, el heroísmo 
sabido morir por su pátria. Este sacrifi- 

in vida presente puede muy bien esplicarse supuesta la 
9n?^^P^*dad del alma; pero si todo se limitase al sepulcro, la 

• ’^’^i'^ncia seria el supremo bien; y siendo la vida de un 
infinito comparada con la nada, la ley suprema seria vivir.
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verdadera inconsecuencia morir por sus semejantes. En 

electo, señores, el hombre no arrostra la muerte sino por­
que ve en ella un tránsito á otra segunda vida; en lo cual el 
sentimiento domina la razon, aun en el materialista de opinion, 
a quien yo diria; al morir por vuestra pátria aspirais á la gloria; 
pero SI despues de la muerte no existís ya mas que en la esta­
tua ó en el lienzo que os pueda representar, ¿quó os importan 
los cánticos del poeta, los elogios do orador ó las relaciones de 
la historia? Sin estar animado Caton délos sentimientos puros 
que inspira el cristianismo, procedía de buena fé diciendo; «ïn 
«no hubiera emprendido nunca tantos trabajos civiles y milita^ 
«res, SI hubiera creído que mi gloria debiese acabarse con mi 
«vida.... Pero no sé como mi alma, elevándose sobre sí misma, 
«parecia^creer que saliendo de esta vida empezaría á vivir.» Ved 
pues, señores, como ese amor á la gloria de que estaban poseí­
dos los hombres célebres tema su origen en la esperanza secreta 
de una vida que debía empezar despues de la muerte.

ha tercera reflexión á favor de la inmortalidad del alma tie­
ne su origen en sus mismos deseos. Me esplicaré: Nacido el botn- 
bre sensible desea la íelícidad y se dirige á ella como á su últi- 
roo un, y no encontrándola sobre la tierra, ¿no es preciso Que 
la busque en otra mejor vida? Demos á estas ideas la extension 
conveniente. Descended, señores, al fondo de vuestros corazones; 
escuchad allí en el silencio de loe sentidos y de la imaginación b 
voz de la verdad, y cada uno de vososíros dirá ingénuamente con- 

experimenta no .sé que deseo de ser feliz. 
nada de lo terrestre puede satisfacer; busco con ansia cierta cosa 
que no pueden darme las criaturas; corro tras una sombra qnc 
siempre huye de mí; mas de una vez suspiro á pesar ■mo 
de disgusto y de tédio, y quisiera un placer puro, bj^ / 
permanente, pues comprendo que la felicidad solo se balb 
en un corazón cuyos deseos esten todos satisfechos. Pero¿adoB' 
de se encuentra toda esta satisfacción? ¿líay un solo mortal

Que venga, si le hay, y 
vé enos este secreto. Salomon en medio desús magníficas diver 
siones, de sus deliciosos jardines, de la riqueza de sus te­
soros, del esplendor de su gloria, y de la abundancia de lo’ 
placeres confiesa que no es feliz; ¿y por qué? Porque so’ 

01 os no se sacian jamás de oir, sus ojos de ver, ni sucera 
zon, de desear. Conquista Alejandro el universo, y la tierra en-
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ffludece ante él; pero fatigado, mas bien que saciado de gloria, 
*®pir-a y llora en medio de los trofeos del mundo vencido, 
wrio disgustado del poder corre á encerrarse en la isla de 

en el refinamiento del libertinage lo que no
Ro hallar en la grandeza; pero Tiberio se engaña, la felicidad 

o habitará con él en la morada de sus torpezas, sentirá su 
'^a, y se verá precisado á confesarla á la faz del mundo 

, ¡Qué ejemplos tan memorables de la nada de las cosas 
insuficiencia para hacernos felices! Los he re- 

para haceros conocer cuanta es el ansia del corazón hu- 
h» y Cüuio se ven frustradas sobre la tierra todas sus espe- 

‘anzas. -
dentro de mí mismo, rae digo; yo deseo ser 

Q» •’ la necesidad mas imperiosa de mi alma, y la incli- 
tste de mi naturaleza; yo no me he dado á mi mismo

®stá en mi arbitrio despojarme de él; le he recibi­
ré y y siendo el término á que

cesar, ¿no será necesario que tarde ó 
nig æ® haga llegará él? ¿Sería un Dios de verdad si 

deseos-que él mismo rae inspira, seña- 
y dejándome en la imposibilidad de alcan- 

<lue ' 1 * dicha, para lo que yo siento íntimamente 
será'^'^ destinado, no existe para raí sobre la tierra, ¿no 

J^^y® puesto raas allá del sepulcro? Todo 
asirosá su fin particular; el sol y los demás 
’hituaf^'^ movimientos regulares llenan todo su destino; los 
to: ^'^^i^plen el suyo obedeciendo su maravilloso instin-

hombre el único en la inmensa cadena de los 
suyo, y á quien haya condenado la 

correr incesantemente hácia el fin de su na- 
ihstas r conseguirle jamás? Tengamos, señores, ideas raas 
escole? consoladoras de los designios del Criador y de la 

^^^ciade la naturaleza humana.
^^'‘^'^crsal del géneto humano me suministra la 

Los anales de los pueblos, antiguos y moder- 
vida f mundo entero ha creido siempre en

superstición, los vicios y la ignorancia han 
^'^hinpe creencia, y los sofistas combatirla; pero
^rian' ^^úminado entre todas las naciones de la tierra, 

'hutiles largos pormenores sobre un hecho tan çompro-
23
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hado, y por esto nos limilarenios á algunos testimonios. Efl 
tan universal en la antigüedad esta doctrina, que Cicerón no 
mió hacer decir á Lelio en su Tratado de la amístad: «5o 
«puedo sufrir esos novadores que aseguran en nuestros diasque 
«todo concluye en el sepulcro; y para mí tiene mas valor la au- 
«toridad de los antiguos, la de nuestros antepasados, la fie 1^ 
«ilustres personages que han sido la gloria y el ornamento i» 
«la Grecia; y sobre todo la de aquel que fué declarado el ma; 
«sabio de todos.» Séneca, en una de sus epístolas, hace obsæ 
var que, cuando se trata de la inmortalidad de nuestras 
es de mucha autoridad para nuestro entendimiento el 
universal de los hombres. Yo no pretendo que Cicerón y Se­
neca hayan sido tan ilustrados ni tan firmes en su creen­
cia como lo son los cristianos; y mi objeto ha sido solácenle 
citarlos como testigo irrecusable de la fé de la antigüedad, tu 
los autores que han tratado de esta materia hallareis reuní®» 
los pasajes mas positivos sobre la fé de los pueblos antigu”’' 
de los Egipcios, Caldeos, Indios, Griegos, Romanos, GanlasJ 
Jermanos; y para citar solo un ejemplo, hablemos de f” 
Gaulas cuya antigua creencia puede interesarnos mas co® 
franceses. César nos dice que los Druidas escitaban el valor 
sus guerreros, y los exhortaba á desafiar los peligros con t 
esperanza de la inmortalidad; y esta, dice también Lucauo, 
daba aquel ardor impetuoso que los hacia correr á la mucre- 
pues no habia para ellos mayor cobardía que economizar 
vida que no se perdia para siempre. Por último, esta creen® 
de los pueblos se descubre hasta en sus mismas superstición ’ 
y mas ridiculas ceremonias, y se deja ver en efecto en 
teósis, en las visiones de la metempsícosis, en el Elíseo J „ 
taro de la mitología, en el juicio de Minos y de Radamaiito 
la evocación de las sombras y en el temor pueril á los mue

• (leEn cuanto á los pueblos modernos bastan las relación® 
los viajeros que han recorrido las diferentes partes del g^i 
La fé de la inmortalidad del alma se hallaba ya en el n® 
mundo antes que Cristóbal Colon abordase á él. El ilustre i j 
bertson dice: «nosotros la hallamos establecida de un estrem^^^^ 
«otro de la América, mas vaga y oscura en unas regiones, 
«clara y perfecta en otras, pero desconocida en ninguna.»

¿Y á quien no admira, Señores, esta conformidno g
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pl de las naciones y de los siglos? ¡Cosa singular! Cuando 
os sentidos nada nos dicen acerca de nuestra existencia fu- 
p. ni de la duración de nuestras almas despues de la muerte 

cuerpo, y cuando por el contrario vemos que el hombre 
,’^occ al parecer todo entero tomo las bestias, sin quena­

dos indique exteriormente la menor diferencia; cuando la 
ponencia de todos los tiempos y la observación de todos 

ellas no nos presentan raas'^que materia y descomposición 
, partes, y que el hombre nace, vive y muere como los 
^‘^as animales; y cuando en fin por todo lo que se presen- 
Dent ^*sta parece -que el género humano deberla pro­
ven'7 materialismo mas completo, ¿de dónde ha podido

t P^'^samieuto tan estraordinario como el de la in- 
estr alma? ¿Cómo en medio de las ruinas y de Iqs
do tiempo y de la muerte ha podido resonar en to- 
ñor^ ^^*Y®dso ese grito de inmortalidad? No lo dudéis, Se- 
timi^’ ^utor de la naturaleza es que ha impreso este sen- 
telio • nuestras almas, así como las ha dotado de in­
de humanidad; y es tan imposible despojarnos

como privarnos de la razón y del pensamiento.
6 irr ( Señores, un testimonió constante, universal
creeQ.- ^^1® sentimientos, de la esperanza y de la 

humano, que corrobora singularmente las 
de que acabo de exponer: hablo del culto religioso 
cotno conocido en toda la tierra, así en la antigüedad

tiempos presentes. ¿A qué fin ese respeto á sus 
erijidos en su honor, y esos cánti- 

'C in consagrados á su memoria se dirijen á un pol­
lo See y vil, ó nacen por el contrario del pensamien- 
^>os d indiferentes los muertos á los testirao-
^’'*Qias afecto, de ser como testigos do nuestras lá- 

Un nuestra aflicción, y de poder nosotros conser­
vólos Vispecie de sociedad afectuosa con aquella parte de 

g4ue aun vive?
Sol pneblo en las estremidades del Oriente que po- 

sepulcros diferentes manjares para alimentos de 
hiio'^^i^’ y entre los idólatras Peruanos, las mugeres y 
lun^ 1 Incas se ofrecían á la muerfe para honrar 

vi oi^ y acompañarlos en el otro mundo. Osian,
® üa cantado bajo de su nombre, hace vagar en las
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nubes las sombras de sus guerreros cazadores, y los supo® 
sensibles á los cánticos que los Bardos consagran á su glonj- 
¿No tiene todo esto una manifiesta conexión con la doctrina ® 
la vida futura? ¿Pero porqué encanto irresistible colocamos® 
este modo la vida hasta en la morada de la muerte? «En oslo 
«es, dice un escritor célebre (1), en lo que la natural^ 
«humana se muestra superior al resto de la creación,)'®; 
«nota sus altos destinos. ¿Con'ócen las bestias el féretro, ® 
«las conmueven sus cenizas? ¿Qué les importan los hues« 
«de sus padres? ó por mejor decir, ¿conocen á estos acaso 
«despues que han pasado las necesidades de la infancia?®' 
«lo el hombre, entre todos los séres creados, recojo las®' 
«nizas de sus semejantes y les tributa un respeto relijioj® 
«y á nuestros ojos el dominio de la muerte tiene algo o 
«sagrado. ¿De dónde nace la grandiosa idea que tenemos 
«la muerte? ¿Merecerá un poco de polvo nuestros 
«jes? Ciertamente que nó, y si respetamos las 
«nuestros antepasados es porque una voz secreta nos o‘^ 
«que no todo ha muerto en ellos: esta es la voz que con- 
«sagra el culto fúnebre entre todos los pueblos de la tæ® 
«Todos están igualmente persuadidos de que el sueño no 
«durable ni aun en el sepúlcro, y que la muerte po es ® 
«que una transfiguración gloriosa.» , .

Sí, la religion de los sepúlcros está unida al sentí®*® 
to de la inmortalidad, y en este punto la experiencia co^^ 
firma la razon. Jamás en efecto se han visto las cenizas 
los muertos mas indignamente profanadas que en aquella cp^ 
ca en que el materialismo mas brutal prevaleció entre** 
otros: cuando en el hombre que muere no se vé 
una máquina que se descompone, ó una planta que se 
hace, y cuando se cree que nada queda de él mas 
asqueroso despojo, ¿qué veneración podrémos tributarle. 
nos sentimos por el contrario inclinados á tratarle 
cadáver del animal mas inmundo? Si catorce siglos de 
piadosa veneración no pudieron salvar de ultrajes los r 
mortales de la patrona de esta capital; si se vieron 
gun tiempo los huesos mismos de Turena descansar a

(1) Chateaubriand. «Génie du christianisme.» lib. "Vh
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îos del elefante y del cocodrilo, y si tantos ilustres di- 

funlos fueron arrojados de su última morada, fué porque la 
religion misma caieeía de asilo, y porque las doctrinas per­
versas habian casi borrado el sentimiento de la inmortali- 

Sí, el sacrilego materialismo fué el profanador de los 
sepúlcros, y bi creencia en la vida futúra es la que nos ba­
re venerables.

Habéis visto, Señores, como reflexionando sobre la espi­
ritualidad de nuestra alma, sobre sus más íntimos sentimientos, 
sus mas ardientes deseos y sus más arraigadas creencias, des- 
rebrimos en nosotros mismos el germen y las prendas de la 
’^mortalidad: veamos si del conocimiento de Dios y de sus 
P^rlecciones no nacen reflexiones aun mas convincentes.

Atreverse á decir que no hay Dios, es un estremo mons­
truoso al que el entendimiento del hombre no se entrega ja- 

sin zozobra y sin inquietud: ¿y cual es el ateo que es- 
t® iutiinamente convencido de su ateísmo? Sus mismas blas- 
euiias publican la fé oculta en el fondo de su corazón, y sus 

’recuentes discursos contra la Divinidad descubren el terror 
’1’’® le inspira. Montesquieu ha dicho: «El hombre piadoso 

el ateo hablan continuamente do la religion: el uno ha- 
de lo que ama, y el otro de lo que teme.» No: el ateis- 

no es una opinion; es sí un delirio, un furor.
. Heconocer un Dios, sin Providencia es una inconsecuen- 

grosera; es hacer de Dios un Rey sin vasallos, un señor 
autoridad, un padre sin bondad, y un legislador sin plan 

’ sabiclnfi-j, que abandona su obra y sus leyes á los capri­
pes del acaso; luego hay un Dios que gobierna al género 

aniano y que preside á sus destinos con tanta sabiduría co- 
e justicia. ¿Y cómo podríamos sin embargo reconocer en este 

canelo al Dios justo y sabio, si este mundo no estuviese en- 
con otro mundo futuro?

Un' !• uxigen en este caso la justicia divina? La razon 
justo apreciador de todas las cosas, no 

mi . ’i®! mismo modo al parricida que al hijo su-
¡j, al amigo fiel que al pérfido; al desapiadado avaro que 
, rorazon generoso; al horrible homicida que al libertador 

iii¿ pensar de otra manera seria suponer á Dios
hombre, pues éste apesar de los de- 

de su naturaleza, no puede menos de sentir un secreto
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horror al vicio, aun en el raoniento mismo en que tiene la 
debilidad de entregarse á él, y un amor oculto á la virtud, 
aun cuando no tenga valor para practicarla. Sí, mi concien­
cia misma me dice que la virtud es apreciable, digna de elo­
gios y de recompensas, y el vicio despreciable y digno de 
oprobio y de castigo; este es el grito de la naturaleza, y este 
es la idea de justicia impresa en nuestras almas. De este mo­
do, y por una série de ideas encadenadas unas con otras, 
vengo á^parar en que no hay Dios sin justicia, ni justicia 
sin recompensas para la virtud y castigo para el vicio.

Pero en vano buscamos sobre la tierra este órden de cosas, 
el único conforme á la rigurosa equidad. Es cierto que Dios 
para animar á los buenos y aterrar á los malos, para ad­
vertir mas palpablemente á los hombres que su Providencia 
vela sobre ellos, y hacerles presentir lo que Ies espera, ha- 

^l^nna vez brillar su justicia en el hombre de bien col­
mándole de prosperidades, y en el culpable descargando so­
bre el golpes tan espantosos y visibles, que es imposible des­
conocerla. Mas de una vez enfermedades vergonzosas y crue­
les, disgustos mortales, pesares roedores y una ruina total 
y repentina hacen sentir á los culpables la mano vengado­
ra que pesa sobre su cabeza; pero á pesar de todos los ejem­
plos de esta clase es preciso convenir en que si la vida pre­
sente no estuviese enlazada con otro órden de cosas, esto 
mundo no^ seria mas que un cáos, un enigtha inconcebible 
y un perpétue desórden que clamarla contra la Providenciar 
contra su justicia. ¿Qué nos presenta la historia de todos los tiem­
pos y de todos los pueblos? Bien frecuentemente desconocidas la!» 
virtudes, honrados los vicios, delitos sustraídos á la cuchilla del» 
jnsticia humana, familias arruinadas por la mala fé, víctimas 

esgraciadas de la envidia y del ódio, la inocencia jimiendc 
en xas prisiones, y la virtud pereciendo en ios cadaízos. Sea 
tan repugnantes estos desórdenes, que las almas débiles é ím- 
pacientes han tomado de ellos ocasión par/i blasfemar contr® 
la Providencia, y mirarla como indiferente al gobierno ® 
las cosas humanas, para creer perdido los esfuerzos del hom­
bre de bien, y esclamar como aquel Romano vencido en m® 
campos deFilipo; /Oh virtud, no eres mas que un fantasv^' 
Jamás, Señores, es cierto, saldrá de nuestra boca semejan­
te impiedad, y ménos aun se abrigará en nuestro corazón-
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^sos desórdenes, quo resaltan por todas partes â nuestra vis- 

deben recordarnos el órden eterno de que Dios es orijen‘ 
yo sé que existen en los tesoros de su omnipotencia medios 
^0 reparar cuanto hay desarreglado en este mundo: me ar­
rojo al seno de ¡a eternidad, y dirigiendo desde allí mis mira­
bas sobre la tierra, la veo en su verdadero punto de vista; 
oesde allí reconozco que io que parece en ella mas discor- 
p forma parte de la armonía universal por su enlace con 
Y designios infinitos de aquel que vive y reina por los si- 
w^de los siglos. Los trabajos del hombre virtuoso no son 
J júi vista injusticias, sino pruebas y combates que conducen 

gloria: y cuando comparo lo que padece con la corona 
le está preparada, solo veo ya en sus aflicciones las 

'’’igustias de un alma que se labra su inmortalidad; y es- 
es lo que ha querido decirnos el sabio en aquellas gra- 
palabras (!]: «lie visto bajo del sol la impiedad en lu- 

del juicio, la iniquidad en el puesto de la justicia, y 
dicho luego en mi corazón: Dios juzgará al justo y al 

,y entónces será el tiempo de ordenar todas las cosas.»
il fp recurrir á la otra vida para
tul 1 Providencia? Si buscáis recompensas para la vir- 

’ las hallareis en la paz y en el testimonio de una bue- 
('onciencia; y si castigos para el vicio, ios encontrareis en 
femordirnientos inseparables de él: pero esto no es mas 

lici^ sistema por el cual es irnposibíesalvarlajus- 
iusf •futilidad vamos á haceros conocer. No es la 

æ'a de Dios como la de los hombres: pues es infinita como 
poder. Es digno del que todo lo conoce y lo puede, pre- 

pen' bueno y castigar todo lo malo; destinar recom-
\la virtud, y al vicio castigos indefectibles, suficien- 

sij^i asignados con medida y proporción, lo que no serian 
^enin r ^®<^ujese á la paz del alma en los justos, y á los 
paz/l culpables. Queréis primeramente que la 
^iem único premio de la virtud, pero esta paz no es 

y b^y corazones virtuosos que viven 
Ma h y tímidos hasta el estrerao, temen en donde 

temer: la delicadeza de su conciencia es su 
imaginación los asusta con fantasmas, y les pinta

Ecclesiast, III. 17.
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los mas lijeros defectos con los colores de los vicios mas feos, 
convirtiendo de este modo en mal lo que es un bien: asíU 
paz se desvanece entre las borrascas de un alma ajilada, y 
con ella también lo que creeis ser la única recompensa de b 
vil tud. Es preciso además que la recompensa Sea proporcio­
nada al mérito; y sin embargo esta regla de equidad se en­
cuentra violada á cada paso en este mundo. En efecto, esa 
paz de la conciencia acompaña también virtudes que aunque 
sólidas son ménos penosas á la naturaleza; ¿y cual será en 
este caso la recompensa de las virtudes mas sublimes y mes 

"^oy á esplicarme: nace un hombre con felices in­
clinaciones, apacible, modesto y dueño de sí mismo, (lor 1^'^* 
peramento practica natural y fácilmente la virtud; iniéiitrii» 

otro de pasiones violentas, tiene necesidad deses 
pacífico en medio de los arrebatos de un carácter fogoso, con­
tinente á pesar de la impetuosidad de sus deseos, y modesto 
en medio de la fama de un renombre esclarecido. Si uno v 
otro son virtuosos, gozarán arabos igualmente de la paz 
alma sobre la tierra; pero el uno tiene mas obstáculos q'æ 
vencer, mas triunfos que conseguir sobre sí mismo: su ü' 
delidad es mucho más difícil, y mucho mas meritoria po*^ 
consiguiente su virtud y digna de mayor recompensa: siu 
embaí go esta seria la misma si solo consistiese en la paz de 
corazón. Pero todavía hay otra reflexion do la mayor fuerza' 
cuando el hombre de bien muere" por su deber, cuando li^' 
ce el sacrificio de sus dias mas bien que el de su concieæ 
c:a, entóneos es cuando se hace mas agradable á su Criadoy 
y mas digno de sus favores: «pero si no hubiese otro preiu*® 

virtud que la tranquilidad de su conciencia, ¿en
lecibiría la recompensa de su heroísmo? ¿Bajará con él 
sepulcro la paz de su alma? Suponeos colocados entre la 
varicación y la muerte, y que en este caso os manda bæ 
rnorir por complacerle: ¿será preciso que ejecutéis sin esperaa^® 
de recompensa alguna este último acto de vuestra vida, qnecorca‘ 
todos los demás y es el mas meritorio de todos?

manda morir por vue‘ 
deber, o es preciso que premie una obediencia rnanifç®® 
hasta con la muerte: ¿y en dónde, repito, se recibirá el pf 
mío SI todo acaba al morir? . ¿

No está mejor fundado el limitar el castigo del vicio
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’os reúiordimientos. Convengo en que ei delincuente halla 
so primer castigo en la acusación de su propia conciencia; 
poro si los remordimientos fuesen su única pena, entóiices 
los mds delincuentes serian ])or lo común los ménos castiga­
dos, porque sabrian mejor que los otros sofocar los gritos de 
so conciencia bajo del peso de la multitud de sus crímenes. 
1^ primera falta es á la que se sigue el refnord i miento mas 
’çOdo; despues es demasiado frecuento familiarizarse con el 

y debilitarse los remordimientos á medida que el horn- 
dfo se entrega á él, acaban lo según el lenguaje de los Li- 
"fos sagrados por tragar la iniquidad como el agua: por tan- 
0 si los remordimientos son la única pena del vicio, falta

1^ proporción entre el delito y el castigo, y para de- 
d'clo de una vez, los remordimientos no serian mas que una 
Preocupación ridicula, de la que seria preciso libertarse, si 
dd hubiera nada que temer mas allá del sepúlcro. Yo bien 
epocibo por qué un alma puede tener remordimientos ínte- 

está penetrada del temor de un Dios vengador; pero si 
se debilita ó se apaga, es preciso- que con él se 

^coilite y apague también el remordimiento. Por esto tienen 
grandes criminales una secreta inclinación á las doctri- 
del fatalismo, igualmente que á las del materialismo; pues 

psentóndoles las unas sus crímenes como necesarios, se di- 
libertarlos de los remordimientos al paso que las otras 

s ofrecen "la impunidad háciendo morir juntos el alma y el 
así de todos los terrores de una vida futura 

L/ '? hieji temer el suplicio ó el oprobio, pero no sen- 
cuM i^ ‘’®D“ordiraientos. Por otra parte ¿no _sabemos que el 
cia disfraza mas de una vez á si mismo la injiisti- 
nar/ j ^'^Ofmidad de sus acciones, que los crímenes afortu- 
I os dejan de serlo a sus ojos, y que los escesos mas escanda- 
tihn^ porecen tales cuando se los vé al través del pres- 
iero gloria? ¿Y creerémos de buena fó que algunos li- 
PupI ^^*^^”dimientos sean suílcienté castigo de acciones que 
de 1 la ruina de las familias, délas jeneraciones y

naciones enteras?
gjj oay en fin un delito particular ' que quedaría impune 
farft que combatimos: hablo, señores, de ose crírnen 

tiempo y demasiado común en nuestros dias, 
de la sociedad y escándalo de las costumbres, del '

24
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cidio. Si no hay mas castigo para el crimen que los remor­
dimientos, ¿cuál será el de ese hombre que debiéndose á la so­
ciedad que la ha alimentado en su seno y ha velado por 
conservación de sus dias, á su familia con la que ha contraido 
obligaciones, y sobre todo á Dios que le ha dado la vida/ 
es el único qne tiene derecho de quitársela, se la arranca y 
embargo á sí mismo con desprecio de todas las obligaciones, di­
vinas y humanas, echando acaso con este último atentado el 
sello á una vida del todo criminal, á menos que no le cometa 
estando demente ó privado de su libre albedrío? Si su alma 
no vive, según pretendéis, ¿cómo podrán obrar los remordimiem 
tos en lo que está reducido á la nada? Concluyamos pues, se­
ñores, diciendo que la paz que consuela al justo, y los remordi­
mientos que atormentan al malvado, empiezan en este mun­
do la diferencia que debe hacerse un dia con mas esplendo^ 
y exactitud, y son el preludio, no la medida de la justicia divi­
na: de este modo los consuelos de la virtud, y las amargura 
del vicio en esta vida, establecen mas bien que destruja 
la doctrina de la vida futura. .,

No se alegue tampoco que la justicia divina quedaría satisfy' 
cha con el aniquilamiento del culpable; vano subterfugio' 
justicia divina debe ejercerse de un modo capaz de 
hombre, de contenerle en su deber ó atraerle á él: los .Jj 
no tendrían ciertamente temor alguno si contasen con 
con el recurso, aunque miserable, de su aniquilamiento. ' 
otra parte, ¿no deben las penas aplicarse con equidad, Y S 
duarse por el número, la naturaleza y la gravedad 
faltas, de modo que haya desigualdad en los castigos,^ 
do la hay en los delitos? ¿Podrá la soberana justicia conm 
un simple robo con un parricidio? Sin embargo, los delitos^^^ 
rian igualmente castigados si la aniquilación fuese la peo® 
mun á todos. g

Descendamos aun por un momento al fondo del cora^ 
humano, y profundicemos las ideas que debemos ¿ 
de la Providencia en el gobierno de este mundo. El temor 
esperanza son como los dos polos del mundo moral: ‘ 
camina y gira sobre estos dos sentimientos; ellos son los 
establecen y perpetúan la subordinación y el órden en 
cieclad lo mismo que en las familias, y en los ejércitos 
en las'ciudades. El corazón del hombre está lleno á un
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'DO tiempo de deseos y de debilidades, y necesita ser estimulado 
por la esperanza y contenido por el temor. Manifestadle el pre- 

de la virtud si queréis que la practique, y el castigo del 
Jæiosi queréis que le evite. ¿Qué se pensaría de un capitán que 

soldado cobarde dei mismo modo que al esforzado? 
i/oé, de un legislador que despues de haber publicado un 
®Ddigo de leyes las abandonase al capricho de cada uno, y 
DO ofreciese ningún motivo poderoso para ser fiel á ellas, ni 
^Dpiese animar con promesas á los obedientes, é intimidar con 
^Dienazas á los infractores? Destituidas entonces las leyes de su 
Docesaria sanción, ¿no quedarían sin fuerza y sin autoridad? ¡Y 

® quiere que Dios, supremo legislador, abandone sus leyes á 
? voluntad de cada uno, que no vea ni la fidelidad ni la rebe- 

.'°D; y que los unos las observen sin utilidad, y los otros
Violen impunemente! Si esto fuese así, nada habría hecho 
P^S'^Dar el imperio de ellas, y su obra seria tan indigna de 

sabiduría como de su justicia.
, 10 bien sé que un amor desenfrenado de independencia nos 
vno^ r^gla, y que quisiéramos sacudir su
tim^’ ®''®®^enando la Providencia á nuestros deseos, le permi- 
¡rri/la virtud; pero nos 
de castigo, y queremos esperarlo todo
ticia^*^ temer nada de su justicia; pero su jus-
foin la abandonan: tienen sus derechos
y as a bondad, y es preciso que brillen en sus obras,

ejecución de las leyes y de las obligaciones que
•Jejo iDDas una y otra quedarían violadas, como

probado, si la nada fuese la única pena de los malvados.
vida h cierto, señores, que el sepulcro no es el término de la 
Bstep loque vive y piensa en nosotros no muere;que

suspira por la felicidad, y esta inteligencia que 
P,?’’ verdad, serán en fin satisfechos.
æjos de nosotros ese materialismo que mantiene al 

'Dcatïio^ hacia la tierra, hácia esa tierra que solo
í estremidad del cuerpo, como para enseñarnos
^Dmbr consolador y sublime es el destino del
de «amado á vivir mas allá de los tiempos! No hablo 
^iDello ^®'^®Dtalidad concedida en el mundo á la memoria de 

hecho ilustres por su injénio y sus ta- 
y que solo es una vana imagen de la verdadera in-
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mortalidad que debe ser el patrimonio de la virtud. ArrC' 
batado el poeta romano de la belleza de sus obras se atre­
vía á esclatnar en su entusiasmo lírico (1): «Acabo deerijir 
«un monumento mas duradero que el bronce; yo no mor'’ 
«ré todo entero,» non omnis moTÍar. Tenia razon, SeúoreS' 
su nombre vive aun en la memoria de los hombres: ¿pef® 
qué influyen en su dicha los elojios de la posteridad? ti se 
prometía una gloria inmortal que hade disfrutar el 
serve la virtud. ¡Qué nueva luz derrama este pensamienfo 
sobre todas las cosas bu ma ñas 1 Ella en efecto me descubre 
que este mundo no es mas que un espectáculo de tnéqui 
ñas organizadas por cierto tiempo, que se romperán uii 
para siempre, y con las que el Criador juega y se divierte, 
veo también por el contrario que el Ser infinito se ha pro* 
puesto fines dignos de su infinidad, que no se arrepieul^ ® 
los dones que ha concedido á nuestra alma, y que despee 
de haberle dado el poder de conocerle y glorificarle, quiet 
realnáente ser conocido y glorificado por ella para siefflpf®' 
La antigüedad profana imajinó un sábio á quien nunca vio. 
que permaneciese inmóvil en medio de las ruinas del univet 
(2); pero esta idea se verifica en el justo á quien sosten 
y anima la esperanza de una dichosa inmortalidad. Ají® 
entóiices la tierra mil sacudimientos diferentes, conm»®'’® 
y caiga todo á su rededor: elevado él sobre las cosas ct® ' 
das, solo contempla las cosas eternas; la última desgracia q 
puede sucederles es morir; ¿pero qué le importa la 
si su alma es inmortal? De este modo el dogma de la ' ' 
mortalidad del alma consuela la desgracia, reanima la , 
tud, reprime el vicio, justifica á la Providencia, cspM 
hombre y el mundo moral, y es como una cadena 
sa, que baja desde el trono del Criador hasta nosotros P_ 
ra unir la tierra al cielo, al hombre á su Dios, y el 
á la eternidad.

(1) Horat. «Carmin,» lib. Ill, Oda 30.
(2) Horat. «Carm.» Lib. III, Oda 3.
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CONFERENCIA UNDÉCIMA.

DSL CULTO EN GENERAL.

común en el dia que hombres que viven sin 
y sin Dios, ya porque ostenten ser incrédulos por siste- 

rienp^^ abandonen á una indolencia dulce en la apa- 
<íontp'^’ funesta en la realidad. Ateos en su conducta, 

maravillas de la naturaleza sin elevarse jamás 
sin s^lv disfrutan de todos los beneficios de la creación, 
y com hasta su origen por medio del reconocimiento, 
^odas ^^tcivicsen fuera del imperio del árbitro soberano de 
sns ace^^ ^°sas, no siguen mas regla en sus sentimientos y en 

inclinación que los domina; miran como 
sea ^*^^^^1 los homenages del entendimiento y del corazón, 

Di interno rendido á la Divinidad, y tienen por prác- 
^''^P^rsticiones populares las demostraciones ex- 

Por Publicas como los ritos sagrados y las fiestas religiosas. 
P'^deros impiedad encontrará siempre un secreto y 

d soberbia del entendimiento y en la depra-
sati f Ei hombre quiere siempre ser independien- 

5‘®cer todos sus apetitos; por esto resiste la idea de un
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Dios que le representa un ser que manda y quiere ser obe­
decido, y se irrita contra las doctrinas religiosas porque re­
primen sus inclinaciones. Las pasiones murmuran siempre con­
tra el freno de la autoridad divina, é impacientes é indóci; 
les- procuran romperle. El orgullo no reconoce superiores, ni 
aun iguales, y el mismo espíritu de rebelión que subleva 
algunas veces al vasallo contra el Monarca, al hijo contra el 
padre, y al criado contra el señor, subleva también al hom­
bre contra,Dios; de modo que hay hombres irreligiosos pot 
la misma razon que hay sábditos rebeldes ó hijos ingratos. 
Dominado el hombre por su orgullo se contempla A si mis­
mo con una secreta complacencia, solo se ve á sí propio e’’ 
el universo, y á todo se antepone, hasta al mismo Dios; y 
por esto el orgullo es ya un principio de ateísmo. ¡Cuán av' 
raigadas deben estar en el corazón del hombre las doctrinas 
religiosas y morales cuando han resistido á las pasiones siem­
pre coligadas para destruirlas! Nada acaso prueba mas vic­
toriosamente el imperio y necesidad de estas doctrinas que®* 
corto número de impíos que de tarde en tarde se han atr®' 
vido á impugnarlas.

Parecía natural 4 primera vista que la impiedad estuviese 
confinada en las últimas clases del pueblo, y que solo ms 
que sufren el peso del dia y del calor y comen únicamente un 
pan regado con su sudor y su lágrimas pudiesen sentirse m 
diñados á desconocer á ifn Dios, padre común de los hombres, 
y á negarle los homenages del reconocimiento. No ha nacido sm 
embargo la incredulidad en el seno de la indijeocia; y ® 
por desgracia no le es hoy desconocida, es indudable 
descendido á ella desde mas alto. La mas veces es el du' 
mo de los escesos de un talento poseído de la altanería 
la ciencia, y estraviado por la sutileza de sus pensamiento^ 
Sí, Señores, el primer grito de impiedad salió de la boca 
los afortunados del mundo, de los grandes, de los ricos, 
los sábios, de los mas brillantes injenios; y de este modo a 
mas favorecidos fueron los mas ingratos. Mi objeto pnes^ 
este dia será sacarlos de su fatal olvido de la Divinidad, ®®' 
citar en sus almas los sentimientos religiosos amortiguada » 
pero no extinguidos, y combatir esos sofismas dirijidos aja 
tificar el hábito verdaderamente monstruoso de vivir 
butar ninguna clase de homenaje á la suprema Majestad-
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fa ello sentaré las dos siguientes proposiciones: Primera, el 
hombre debe un culto á la Divinidad: Segunda, e¿te culto de­
he ser exterior y público. Según vaya fijando por medio del 
faciocinio la sana doctrina sobre esta materia, os haré ver 
^omo el cristianismo la confirma y perfecciona: este será to- 
he el asunto de la presente conferencia sobre el culto re­
ligioso.

Es indudable. Señores, que tenemos deberes para con la 
ivinidad, y que uno de ellos es rendirle homenajes, y en 

palabra, un culto. De esta obligación nos persuaden ya 
primeras nociones de Dios y del hombre que hemos es- 

Pæado en nuestros discursos precedentes, ó ya la considera- 
^00 de los intereses mas importantes y sagrados de la hu- 

®úwad. Si consultamos la razon, nos dirá que hay un Dios 
fiador, el cual poseyendo la plenitud del ser, y siendo el 
fjea de la vida, ha comunicado la existencia á cuanto com- 

este universo; un Dios conservador que todo lo 
sabiduría, despues de haberlo cria- 

sal poder; que extiende su providencia univer- 
flor seres, desde los cielos estrellados hasta la 
Qup* sin ser mas grande en las cosas mas pe-

pequeño en las mas grandes; un Dios le- 
bie d Q”® mandando cuanto es bueno y prohi- 
sani malo, manifiesta á los hombres su voluntad 
sob^ ministerio de la conciencia: un Dios en fin juez 
lav?^*^ todos los hombres, que tratará á cada uno en 
prem'^ según sus obras, señalando castigos al vicio y 
fazo virtud. Esta es una doctrina reconocida por la 

fnas sana, cuyo conocimiento, aunque en diferentes gra- 
P'ar’a universal como el jénero humano; que existía ya 
cristr'^^^**^ Hebreos, se halla mucho mas clara entre los 

las supersticiones paganas pudieron os- 
de ’ j^uiás ha llegado á aniquilarse en ningún -pueblo

Va creencia independientes de
s^f 5 opiniones de los hombres y de los argumentos de 

^’^Pue y tenemos tanto mayor derecho á dar por 
^’blecerio hemos consagrado muchos discursos á es- 

dejarémos de Ver que de estas mismas nociones 
fvinidad se derivan deberes relijiosos para con ella?
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¿Quién no conoce que al descubrirnos la razon lo que Dios 
es respecto de nosotros, nos descubre en este mismo lo 
nosotros debemos ser con respecto á él? ¿Si es nuestro Cria­
dor, no deberémos hacerle homenaje del ser que hemos re­
cibido de su bondad omnipotente? Sinos conserva una vida 
de que es árbitro, y de que á cada momento podría privar­
nos, ¿no es cada instante qué gozamos de ella un nuevo 
neficio que exijo de nuestra parte un nuevo sentimiento de 
gratitud? Si es nuostro Icjislador, ¿no deberémos obedecer sus 
leyes, y tomarlas por regla de nuestros alectos y do nues­
tra conducta? Y si en fin ha de ser un dia nuestro juez, «o® 
será preciso que procuremos comparecer sin mancha ante su 
tribunal, y no caer culpables en las manos de su justicia

Supongamos por un momento que fuésemos hijos del aea 
so, un resultado de combinaciones fortuitas de la naaterwJ 
que hubiésemos sido echados á la tierra sin objeto ni nesio 
nio; entonces éstaríamos indubitablemente en esa 
cia absoluta de la Divinidad que el ateísmo predica; y 
vínculo relijioso seria una cadena vergonzosa y 
que deberíamos apresurarnos á romper: tan. solo en 
so, y no siendo Dios nada para nosotros, nos podríamos j 
gar dispensados de todo deber y relación con él; poro 
doctrina contraria de un Dios criador y consérvador 
debe ser muy diferente la conducta del hombre: uuestro»^^^ 
beres no pueden ser los mismos en eétas dos creencias opi 
tas, pues cuando los principios están en contradicciou 
estarlo igualmente las consecuencias; y por la misma ‘ 
que en la absurda y quimérica suposición del en 
debe el hombre tener relijíon, es prefciso que sea relij**^® 
la creencia de un Dios. . ,

Si fuésemos semejantes á los animales é ne-
ellos de conocer á Dios, de admirarle en sus obras)/ 
netrarnos de la idea y del sentimiento de sus benefic*® 
taríamos iniudablemcnto como ellos en ei caso do 
ningún he menaje al Criador; pero si estamos dotados ^^^g 
razón sublime que nos eleva hasta él. que nos 
hemos salido de su mano poderosa, que le 
somos, y en particular esa preeminencia que hace a* ^,jo 
rey de los animales, así como del resto de las 
será una cosa indigna el querer que seamos tan i^d*
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